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CONSAGRADO 1 LOS INTERESES MORALES. C IEÍflFIC O S Y PROFESIONALES DE U S  CLASES MEDICAS.

P U B L IC A C IO N .
Se publica lodos los dmniogos; fonnari un toniu cada año. '
Loa suscrilores pnodi-n sirqnirir con un l o  por l o o  de rebaja las obras pnbli- 

eadas en la Bibiioleca de mídicitaj eo el Hiiseoeieall/leo.

SD SC R ICIO N .
En MAoaip I *  reales el Irimesire, en la Rspacoiob, ralle del Espejo. f7. oral 

Ilbrant "s'"*'”'** trimesire en casa de ios comisionados, medíanle
En el Esiranjero j  üllramar Ibo rs. por un afio. y i o «  en Filipinas.

RESUMEN.
SKr.üinN DOCTRINAL. Cnnversacion sobre el cáncer.—Fraememos de na =*' estado de las profesiones méillcasen Espiliutaue en marao de ÍSSI fue prcsenlado 4 la Socied.id Eeonlniica Malrlteuse por una CunUion de su seno, y que rcdaclrt n F «endrs 4 /rara Ib.A. Tétanos Iraiiinátlco.—Traliruienlo per el Apio —Muerla v auMnsia—

- adopudo por al,;uajs pueblos pura aumentar en la aaa-ricncia la dotación de sus f.icu tativos liiu lrr's  —l'rccunlas sobre el sereiein medlco-roceasc.-HK,VISI'A IMITICA K.ST»ANJKItA.4.ITe,iivrt:iU SsrODios siBMOCRLrtco mdicos.—I’IIK.nsa MBOIiIA. RsTu.vjnu» Eslrorfjra dei ou-culo oblurador del cuello de la vejiqi y maBera de imrodudrsó ciertos 
S " '  F ib f" ,* ” «ieórs,m '..-Transfusion'de la sauxrL-FinrtSncionesiíí?ti ' potasio.—Corncion de una mania puerperal ñor el ^  de Stutlgard.-i-AltTE OFICIAL -Soioan . l u r  iS. R?a s órde-? -•  “ ? Secretarla genem.-VARIRDADE.S. A nneslros
7Kiiu?'^n' ^or.— .UUNII.A.—Kvi.rur* oR c,n< .Anrcn..s. _  fA.'.Apipus.—
K V r l “¿ r u “ d e S ” £ ;rG frd L " lo ^ " '‘' “  “ “ "■ ‘ ^‘- - S f ^ ^ r l c l o n  en

SECCION DOCTRINAL.

CONVERSACION SOBRE EL CÁNCER.
El cáacer es una enfemedad espontánea, caracterizada por la alteración de los tejidos 
Cíjracíc’fisad a^ o r la alteración de los tejidos.
Vamos, compañeros, á examinar esta segunda proposi­ción. Ue ella se derivan los siguientes problemas:
¿Ijay alteración de tejidos síemp’-e que existe cáncer?
Í51 hay alteración, ¿qué clase de alteración es?
¿t.s degeneración de tejidos?
¿Es creación de tejidos?
¿Son todos los tejidos alterables por el cáncer?
¿Hay tejidos inogues al cáncer?
¿Hay tejidos con mayor predisposición que otros por ser 

ofectados por el cáncer?
¿IIaV ALTERACION DE TEJIDOS SIEMPRE QUE EXISTE CÁNCER?
Después de recordarlos casos de mi práctira y de haber 

reilexionado sobre varios de ellos, puedo afirmar con toda 
videncia, que no he visío caso alguoo de cáncer ni enfer­

medad cancerosa, Sin que se haya presentado alteración de tejidos más ó menos ostensible.
Sin embargo, estos heclios aliruiativos, obtenidos por la 

«[lei'iencia, parece como que en algún modo, son conlra- 
iciorios en determinadas ocasiones á la razón teórica.

consideramos el ráncer como una enfer- edad diaiésica, es preciso concebir u n  período más 6 
menos largo, durante el cual el individuo está afectado de 

ncer antes que este haya podido hacer sus nianifestacio- ues orgánicas alterando los tejidos, 
ini r*" P^vle, confieso á Vds. mi pecado: tiene para mi mteiigcQcia una fuerza iafiniiamente mayor la lógica que 

To.uo IX.

se funda en lo subjetivo, que la que descansa puramente en o objetivo; a.sí pues, á pesar de que no he podido ver con 
los OJOS ningún caso indudable de cáncer sin cangro, eslov plenamente satisiccbo de su e.xistencia.

Por eso he formulado la definición diciendo, que el 
cáncer es ima enfermedad caracterizada por la alteración de lo.'! tejidos, y iio he dicho constituida.

Para que el práctico pueda conocer el cáncer, necesila 
entre otros datos indispensables, verlo ya caracterizado en una alteración orgánica.

Alas como á las ciencias biológicas no corresponde e l - cpiórilen do lo absoluto, en patología, como en las demás 
ciencias procedenlesde la biología, encontramos sucesiones y gradaciones á la vez, que nos dificultan establecer los 
hechos con entera división, ó determinación perfecta.Sirva al caso de ejemplo la siguienie observación:

Num. M, F , sirviente de un señor canónigo de esta catedral, se presentó á principios del pasado invierno 
para consultarme sobre un tumor que algunos meses antes había advertido eii su mama derecha. Era un cáncer atró- 
üeo, en c^lado escirroso, pegado á la piel del pezón; este 
se bahía hundido; la aréola estaba dura v fruncia hácia sí 
a modo de pliegues concéntricos, las partes ifimediatas! 
aentia prurito , y alguna que otra vez seosaciones de agujazos.

La operé, y ocurrió im accidente aiie va he visto otras veces eii casos semejantes, aunqui^ menos graduado- fué 
que al disecar el tumor huscaodo partes sanas, se introduio 
aire entre las láminas célulo-interniusculares y se produjo 
mi ciilisema muy pronunciado, que corrió hasta el hombro 
Demás esta advertir que no llegué ni con mucho á herir ninpin inlerco.«!al ni liinipoco la pleura.

Se desvaneció el enfisema sin producir mal efecto, v di de alta antes del mes á la paciente.
En el de marzo me volvió á llamar. Sentía malestar, 

mucha ilojedad de miembros, cansancio, inapetencia do­lores vagos que no sabia á  dónde referirlos y tirantez en el cuello.
S i g u i e r o n ’ ' -iose estas incomodidades hasta mavo, 

en que se hji.- ,ulor en el costado y espaldilla izquier'da, 
afectando los aderes de una pleurodioia sumamente intensa.

Después disminuyó y aun desapareció de dicho punto 
fijándose en el cuello; sobrevino va una fiebre errática v gran ardor interior. '  ’’

Esta mujer, de 38 años de edad, presenta hoy lodos los 
caractéresde la seoeclud (A). No puede nioversu y está en un continuo quejido.

La menstruación subsiste sin embargo en los períodos naturales.
La cicatriz está buena; solo hace quince dias que le ad-

( l)  Eeia obseiTacioo (u¿ esciile «a el ebm de igoslo.
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veril uii lifiero infarto de los pánfílios cervicales [losleriores.
Lsla oíiservacicm manifiesta la exislcneia de una enfer­

medad comalosa; subsiste después de separado el cangro, 
y (|iie aun cuando ha vuelto á afectar ostensiblemente los 
tejidos glandulares del cuello, ha mediado un periodo de 
m eses, en qne la naturaleza ha estado indecisa, antes de volver á localizar el mal.

Ls prohalilc que en el discurso de nuestra conversación 
hayamos de referir otras historias más ó menos análogas, y  
que ahora omito, por no abusar demasiado de vuestra amable atención.

Así pues, bajo el punto de vista teórico me atrevo á ase­
gurar que hay cáncer antes de existir alteración ostensible oc los tejidos.

Bajo el punto de vista práctico, que e.s en el qne e.=lamos 
colocados, pndemos afirmar, que siempre que vemos objeti­
vamente eí cáncer, existe ya alteración orgánica de los tejidos.

Si HAY ALTEnACIOS DE TEJIDOS, ¿QUÉ CLASE DE ALTE- 
BACIOS ES?

¡Fatal condirion la nuestra! Que en lo que níás nos inte­
resa, más nos ciega ct negro manto de la ignorancia.

La mia en este punto es inmensa, y al ifílcMOnar solirc 
é l , parécome qne estoy á la boca dé un cráter apiigado, 
pugnando iniílilmeiile por penetrar con la mirada, el oscuro antro de sii iirofiimla .sima.

En verdad que deberla desistir de lodo examen, y con­
tentarme ron referir loque otros han descubierto ó asegu­rado descubrir.

¿Pero á qué conducirla esta conducta? A repetir imila- 
meiile lo qne ya se encuentra en cualquier libro, v que vosotros mejor que yo sabéis.

Y no creáis que me anime cierto menosprecio bácia el 
trabajo de otros hombres, á quienes ni aun sov digno de desligar las cintas de sus sandalias.

Si uo reemplazo mi ignorancia con lo que bov ios escrito­
res dicen. es porque creo que nunca tendremos medicina 
propia ni ciencia propia, mientras sigamos el triste papel 
de repetidores de iu literatura de allende el Pirineo.

Si los ingleses, si los alemanes tienen ciencia propia, es 
poique discurren por sí,, sin preocuparse de Jo que se lia dicho en oirás regiones.

Ellos, como nosotros deberíamos hacer, leen , estudian la 
Hteraliira de otros países, pero si lo aceptan va como una 
opinión, ó ya como una verdad, nunca por eso se conside­
ran obligados á intimidarse delante de ellas, v no lomar otro 
rumbo distinto v propio en la investigación dél mismo asun­
to. Diefenbach na dado ocasiona adelantos importantes en 
la cirnjía, porque trabaj con espíritu de independencia.

Aslley-Cooper escribió un tratado de cirujia muv incom­
pleto, pero sin embargo, muy útil y original. Cuando tanto 
se había escrito sobre lujaciones yTractiiras, él no se pre- 
ottipó de ello, sino que escribió por s í ,  y sobre el resultado 
de su práctica. Cierto que en niucbos puntos no llegó á la 
altura que otros liabian alcanzado, pero en cambio los su­
peró en cosas de importancia. Así contribuyó á crear la 
cinijía inglesa, y aunque como en otra oca'sion dije, la 
ciencia es una y no tiene nacionalidad, tampoco es menos 
cierto que su unidad resulta de la variedad; v , que esta va­
riedad armónica en su unidad sintética, la produce la dife­
rencia de caracteres, génio, inclinaciones v antecedentes que diversifican unos pueblos de los otros.

Si veis, compañeros, que me levanto del modesto asiento, 
si veis mí rostro encenderse y que doy voces exaltado, no, ”  batlX/ f 11I.Fcreáis qne es porque deseo hacer de gente; es salo porque 
dentro del pecho me violenta un impulso que no puedo con-
teper y que me hace pilar ¡Monardes.’Laguná , ' pV uv̂ .nbr ■ ’ ■ ■ ■Valle! bacad de las sombras vuestros brazos, formad cadena 
con esta generación mia, y volvamos á resucitar para la ciencia.

Y ya sucede así. Ya estáis leyendo un trabajo sobre el 
garrolillo que nos honra, que honra á nuestros antiguos es-

crilnrcs, y  que lia ceñido á Iglesias de laurel su laboriosa frente (I).
Ya veis cstensos periódicos, cuyos números se llenan porcompleto con maleriaíes propios.
Ha llegado la hora. ¡Arriba, compañeros!

fSe cojitinuarú.J 
Federico R ubiu.

F R A G M E N T O S
j e  un curioso inforrae relalivo al esiaJo de las profesiones médicas co 

Esparta, quo en m ano de 1861 tué presenlado á la Sociedad Econémica 
U aim ense por una Comisioa du su'seno, f  que redacló U, F, .Heiidez 

' Altaru.
En estos léniiinas pinta el autor del informe cuál es el 

estado en que las profesiones medicas se hallan en España, 
jiislificandü de paso el fuiidaiuenlo que tienen jiara solicitar 
del Gobierno ciertas mejoras qmi no son menos iiiiporlames para la generalidad que para ellas mismas;

olas profesimies médicns se batlaii, más en mieslio país que en las otras nacimies cubas, en una’ sílUDcioa escepcio- nal lespcclo á las demás profesiones analogas; silu.iciün tan singular y rara, que bien merece conocerse y meditarse. Conviene un primer lugar adverlir, que estas profesiones i<!e nci'esidail absuliil.a para los pueblos en el estado preseiile de la civilización) es imposible i|nc se njuslen, por su Indole peculiar, mientras no sufra niieslra organiznciuii social cam­bios muy radicales, á las sencillas reglas de la oferta y la demaiid.i. Ni la producción de médicos puede ser libre, sin graves compromisos y riesgos parala sociedad, aun cuando algún ensanche mas que el que íii'iie pudiera y aun se la di'bieni conceder en nuestro pais para su misino perfecciuna- niieiito, ni puede la deni.iniia de los servicios médicos serdesatendida, siquiera proiiorciuiie su induslria a ios facultati­vos el frulo niás mezquino. El hombre de otra profesión niegasin mconvenienles graves el producto de sus manos ó de su inleligeiicia á quien no le ofrece en cambio un iiilerés pro- iiorcionado; pero el médico se vé en la mas complela imposi­bilidad de hacerlo, a no pasar por inliumano y echar sabre sn conciencia ci peso de los reniordimienlos. ¿Qué faciiltalivo habra que deje de socorrer un iiccideiile grave é iiiiprevislu? ¿Quién negará su asislencia al |)obre, aflijido quizas á un liempo mismo por la enfermedad, por la miseria y los pade- cimieiilos morales propios de su situación? ¿ Es siquiera posible ajustar ó contratar la asislencia médica, como se con­trata una mercancía ú otro cualquier género do servicio? A.si sucede, que el médico no reporia. no puede reportar de manen alguna, en cambio de su ciencia y de su arle, por perfectos que se supónganlos productos de su iiileligencia,aquellos beneficios que rinden las otras ¡irofcsiones; y pur eso 
caiece de liberlad para negar sus servicios á quien no Josretribuye suficientemente.«Sucede además muy a meiiiido que olvidándose los Gobier nos, lüs pueblos y aun los individuos, del inestimable preciode la salud, ó prescinden, pañi su daño, de la asislencí.i mé­dica, 6 loman como buena la dede mala calidad [y hé aquí una de las mas funestas especies de sofisticación i, o la reempla­zan, en fin, por la de lus charla lañes, intiiiiia mente más per­judicial todavía Y es que se requiere, para juzgar en asunto tan grave, un criterio superior, mucho mas alto quo el lieí indiv iiluo aislado ó el de una pequeña población , ciega por el ansia de hacer conos sacrificios pecuniarios, dominada por caprichosos o brutales caciques, ó conmovida, en (ín, por parcialidades y baiulerias, que suelen lomar á los facultativos titulares como preleslo para librarse duros combates o para lucir su funesta habilidad en malignas intrigas.«Careciendo, pues, casi por completo de libertad las profe­siones médicas, consideradas como industria; hallándose sujeto en ellas el interés personal por fuertes y numerosas trabas, preciso es que el poder político vele en su defensa, puesto que vela de paso por la salud de los pueblos, en la cual se cifran los mas respetables intereses sociales. Tienen, pues, los Gobiernos que cuidar de este asunto como cuidas

(I) No pufdo iDí-nos de recoidar en esle moaiciilo á mi querido con- 
discipulo Greiie y Alverez, incensabie escritor, original aulor de uoe 
eaceifnic Monogrsria sobre la slbuminuria ; más cooocida f  apreciad* 
de lof eslrartos que de loa propios.

Pl

»( por DÍd( que ae I hum giiai abrí algu Jiduconc»IIdeslosqberadespfiarebaiidficac
ligerquiei
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il es  el 
íspaña, ■ olicilar ii'lanles
Iro país cepcio- 
lU.lClOD ;lilar<e. esiunes resetileI iiulüle il caoi- la y la are. sin cuanilo ti so la cciona- cos ser cullali-II 1111‘ga ó tíe so 35 pra- mposi- r siibre illativo evislo? is á un i pacle- íijiiiera se con­tra icio? riar de le, por gencia, por «so no los
Gobier precio tia mc- luí una empla- is per- asunlo el del I por el da por n, por llalivDS ó para
profe-áiidoseaerosa»efensa,. eii la rieiien, cuidan

do con­
de UDI 

ireciade

de la seguridad pública, de la adaiinislradon de iiistida de la defensa del país, de la coiHtruedon y eonsert ación de Ion caminos, de la distribución de las aguas, ele ; m a r  sin em­bargo, intei\enciün semejanledel peder poiitioo.delje hacer se siemiire nbservandü basta donde sea posi le ías i n d i S  nes generales de la ciencia económica. ludicauo-
«Rpsulla de le espuesto que las profesiones médicas retruie- 

del Gobierno que otras, y oue la mano d®."®‘̂ 6Sidad que ayude elicazmente^á^soslenerlas en la elevación que deben giianlar respeclo a las resiinips profesiones análogas. Si deja de liacerí. para c o n s iS r la  
P'”' * ' ' " ^ ® ^ " c e d e r  ima de eslas

lu seno n n ^ m n c l I a s  ileva/i encarnado «n su seno un mal gravísimo para la soeiedad- ó deiarán de
niedieina en número basianle iiaia corresponder a las necesidodes públicas; ó tendrá H Goliienio para surtir de facultativos á los pueblos, que fabricarles dé

ĥ s Ideo hombres decios!insipienles barberos que en Ires o cuatro añas íliemiiü anpnaé
S " ¿ K t a i E ' ' : ' ' * '  , S -nes iisuliucntes para curar, pero sobradas para nuner en 
S  mmlin-®, ^ C"br,ir la andada de manejar á cie-
a o U e ís l ie n h  ® nermilira. en lío,I t'irrenle devasla-
Dleta npn?i V ®' '■ '‘I''®^ ,,n fi?.? ® í  taii diiras penas le esta conieiiiendo.
hasH y® ''® altas consideraciones, quelan di,- r ln , cuando se habla a corporacionesnrL  1̂"  ̂ ® ®a”®relar algo más, para que se cora-
S í u í E r i S ’ “ ““
tas v^ iiiP nT ? haga podrán ficilmenle deducirse las iiis- 
íoD^ufjencia. profesión redim a
señlizis^h^f'i™ ® ^ 't®® ®' 'lasconcierlo en que la en-MH,bf 8¡n®n? r* ‘̂ ® ^'’.anos a esla parte, si es que no lo lia estado siempre, los repelidos cambios que ha esnerímenhdn
su«d¡erdJ“ ^® íu'é I S t d oellüt ño hi?.;. lige'-eza en
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Air.sn - - ..u i ..vi.ruc» imnKjucKjas con jí
falla de un pensa- Tait^ñs Ti h ® '■ .'‘lalivamenle á las clases de f.icul-

Sue In 1lñ iÍ .“ i  invariable de los esludiosciiir-, o '®"®® dla'^a  ̂ inferiores, sobre todo aniipllas cuya eii^spoanza esla ya suprimida, para pasar á las suricrio res sin daño, antes con ventaja, de la smiodad y giiardancio 
el respeto debido a ios intereses de las clases niL eTiia,las- 
iue°s^u'ílp ''® ’®̂ fcctores de las üiiiver^dadL;di liniñ n ñ <'"n ftsciwa prndeiida ySosas 1  ñ ?,? 1 disposiciones dH GnliUno; estas cosas, iiigo, y (liras muchas que fuera hasta desa^radaiitp
drcTaTé's'vTaSV iS^^ muHitudíiiiíi®?®^^ ' ‘incd'ides medicas de diversa instrucción iines- 
türn V "1"^ tlislintas, con difereiile grado de cul-v!nl-,!r, ra l  condiciones, sino que han cngemlrado una i   ̂ ru no>a aiianiiiia, rebajaiidn de paso la coiisiile-' 
sus inip'l'ñVe^ “i con mixigua notable de

•Quizás no sea desagradable para esla ilustrada corporación por cuanto es el asunto despues'de todo, curioso y éntrelo^ fl do oír una enumeración de las infinilas cl,ises y íariedudw 
i r f & i i l d p i ' ' ® "  "®®'‘.'-''® ' “''‘«■ Id'iii'lo país investidas

r7 '^ ° í  ® presentar esla larga y singularisinia escala f S ñ n  l'ii^'b'f un orden cronológico, aun cuandé a!u,,o K ñ =*hiiple le tnfa para laslimaraigui) .vnlo la reputación adminislruliva de los qne han diri-
coacer iien P referido periodo, eu loouuceriiieDlo :i la enseiianza medica.»llay en cl din iliscmiiiados por nuestra Península, en eraii- 
los J n W a 'l '- ^  poblaciones, sangradores ó llrbotomiaim de bernm n®J' I’®''® ^4 "hcic el antiguo proio bar-desniio ''̂ 1®̂ ''ergoaziisa recordación; líiiyanos (lue, antes v
& cF ,Í® v '? í ‘*® '®* 'le Cádiz!bimb,  ̂ itlailnd. eran examinados sin estudio alguno nroé
fi í  .ñ'l'iin® <le practica-, mediaFe c in  -lireíuirnñ P ' " f  cirujano ó adquiriendo á lo sumo uii au w l n 1’ ^ ei-^^ero piilimeiilo cienliflco en cual-?«línrtí [^h'irii se lya llama de cuarta clase); c rujanos
glüá uiíñ pñlñlrni ‘le refirid,is Cole-que estudiaban, pocoomuchu, en las üuivtírsidades;

*̂‘ m noi que hicieron sucarrera en los kospilnles, asistiendo c.latro o CINCO anos a cátedras establecidos en algunos entre ellos el de Madrid; Mfldicos y Cirujanos del Colegio de San Cos- 
nte y San Damtan de Pamplona, cuyo titulo les habilitaba tan
zacuiii lanibmii limitada a aquel auligiio reino- ciruiunos 
romanctslas {almra de segunda clase) que cursaron cinco-^aflos 
r lb - /°  v°t ®" ' “®, l^olegios de Madrid, BarceloSa y
balhrsiMunñf ^̂® '«eiicionadüs in imcramenle por iJ  1 '̂*® para usar medicamentos internos contradi. lí,̂  Nmñn’' : ciruianos que, habiendo sido primerortt o, II.imndo3 de pas.nnlia o cuarta clase, estudiaron iueffo materia rnéilics para pasar a la clase segunda; cirujanos aue fueron liabililados de tales, por haber servido de practicantes durante la guerra ele la Independencia, en virtud de una Real orden; cirujanos liittim, licenciados en cirujia, ó sea cirujanos 

f  primera clase. que han hecho la carrera en los ñ x l i iS o s  Gdegios, doctores en cinijta médica; merfíioj puros de las üni- 
'’caderoico, aprobados en ellas ó por el anl oUo proto-mcdicato; mciíjcos de esta misma clase aprob.ados en la^ .\cademias o por comisiones nombradas al efeclo ■ licen- «odosen mediana, que han hecho su carrera en las Uiiiver.st daile^, doctores en medicina; licenciados en medicina y en cirufiu 

T ' L n  '■ f ‘ '"'® ^''FS'^amenle y con separación íada uno dé es os grados académicos; doctores en medicina y en cirujia 
mhien con grados distintos; doctoresen cirnjiay al pruñié

a* revés, dorlom en medie,„a y 
licenciados en ciruyia; licenetodos en medicina y cirujia oue
han estudiado juntamente ambas facultades dolie | nZ7 v lie-nen un solo diploma; docíorej íaniáien en ambas facultades- 
cirujanos sangradores o de tercera clase, creados en 1827 t 
nn autorización para recelar medicanientos íuieriios a ®i® mucha urjeiicia; cirujanos que liabiendoprecedente, han pasado después á la claseV í’i ?Sregaiiüo algunos estudios; licenciados en medicina y al piopio tiempo etnyanos de segunda, tercera ó cuarta clase- 
m,fl'ñ®H»*‘"^ ''’®‘̂® académico, que han obtenido también eí ti tulo de cirnjanus; doctores en cimcias medicas; doctores en me- 
dicina ,/cirujia, procedentes de la cauversiuii (llamémosle asi) 
1,vn ,m'̂ i ni.irgon el arreglo que se hizo en la enseñanza el ano de 1843, cuyo grado no es académico; prácticos en el arle 
de curar, hijos legítimos de ese arreglo niisniu; médicos de 
se¡/unda c/use, creailns después, si alguno iia dejado de pasar a la iiniiiera; backlleres kabililados, según l¡i lev vi‘'eril.. supopiemli) qne no haya faltado quien solicite esa haffiiilaé Clon; ffiiní«¿ra«leí; dentistas, macliosy hembras; comadres ó 
parleras;pracncanles, en íiii, ahorn eu farfarii y próximos á

‘¡'4,4̂ ®'® y ‘*1®® ndvacenlcs: total, TREINTAY UNCO CLASES DE FACULTATIVOS.
»Y si hay quien crea que alguna de estas clases habrá des­aparecido ja ,  responderé: primeramente que bien podrían estnlilecerse en camino diversas matices y mayor número de variedades entre vanas de lasque he reducido a una clase misma; y ademas de eslo, que incluyendo algún algebrista ó 

hnnisln que haj’a quedado irasconejadu por ahí o ab’uno que liiiyn miqnirido tan solo el titulo de callisla ó pedículo 
como ahora se dice; me fuera facilísimo dejar siempre cúm­plelo y redondo el numero espresado. ‘

«¿Queda, pues algo que desear, en punto á eslravagante v desalmada varied,id, en esta clasificación, que bien exiieuQ curso e-=pecial para comprenderse? ¿No sobra esa lista ver- daderameiile vergonzosa, para acreditarla vcrsaUlidad mas estupenda y la falla mas completa de peiwaniienlo respecto a la creación de facullalivos?. ¿Es acaso un asunto ile iie-'o para los gobiernos y para las personas que les han aconsi'jado y aconsejan, este de inventar clases nuevas por puro capri­cho, sin adverlir los males inriiiilos que á la sociedad en ge- • ñera , a la hummulad doliente en particular y á los inismos lacultalivos origiiiaii tan incongruentes y aun si se uuii're ridiculas invenciuries? o nu ..e
«iVed cómo los cirujanos, que con verdad se lian llamado sin e./ud,Oí antes que se ideara para entendernos el recurso de una cla-ihcacion; ved cómo oíros, á quienes se  exijieron solamente Ires años de estudios muy ligeros; \cd cómo los minisiranles y los flebotomianos, cuya instrucción enlera puede encerrarse en un folíelo de 2n páginas, manejan la salud y licnen ásu merced la vida de los españoles, sin qne el (lobieruo .̂ e asuste, ni la sociedad lance esiremecida uu grito de horror! ¡Todos ellos desempeñan en los pueblos, y aun en las capiiales,,libre y desembarazadameiile, la medicina y la cirujiu en su tolalidad; sih guardar respeto alguno á las leyes que lo pruliibeu; sin atenerse á los eslrechus limites que su
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h iilo IC6 impone! Desiic !U|uelIos que linliiciiüo nprcnciido.iir.i'lomcnle las primeras letras. alcanraroii un hiiilo, ou imii'irta de (fué ni ]>ara qué, sin haber curiado un año siquiera en uiiiversirladcs ni colegios, hasta los dobles doctores en me- dieina y en cirujia. ó los doctores en ambas fiieultades á un tiempo mismo, median nada menos que calorce o diez y seis años de estudios, un capital considerable íin ertidu en hacer la i-iinera y engrudos académicos, y ,  en Un, la copia de saher adquirida en tan largo tiempo. ¿Os parece pequeña la 
distancia?

1. 1’ues, sin embargo, los últimos tienen que pasar por el sonrojo de verse confundidos con los primeros; sus intereses sufren, por causa de mistificación tan eslraña y depresiva, la propia mengua que su dignidad, y la salud púhiiea resulta al cabo hondamente lastimada en medio de esa confusión, por la audacia de los unos, el desaliento, el abandono y el pro­fundo disgusto de los otros. Mal entendido e! espíritu do igualdad y de libertad de los tiempos que corren, se le aplica CüQio soplete para acelerar esa monstruosa fusión que se viene efectuando, y el mal se hace día por día, mas general, más 
hondo y mas grave. ,  ̂ , •, • , .»Mas no ' aya a creerse que este mal, deludo a la increíble muililiid de clases enumeradas antes, instruidas unas, insi- pienlcs oirás; con largos y profundos estudios aquellas, con pocos y superficiales estas, es el único qim aféela a ios inte­reses de las más dislinguidas; sucede que habiendo penetrado en las clases humildes el espíritu de ambición y de soberbia, estendidü ya como un contagio á la sociedad entera, y abun­dando por otra parle los ejemplos que acrediiaii cómo á la sombra de una idea de libertad exagerada y mal comprendi­da, es muy posible la realización de injustos é irrazonables propósitos, llega su atrevimiento á reclamar la/lírotud de lu enjeñonsa. ó niejordiclio la Itéeríod tíe noes/udim-, pidiendo en algún periódico que, prévio un ligrro examen, se les dé, sin más ni más, el titulo de médico. ¡No creo que pueda lle­varse más allá esta descarada pretensión! ¡Ni aun advienen que tanta ó muy poca menos, razón habría para conceder ese propio lilulo á lodo el que le'pidiera, aun cuando no hubiese puesto jamás su pifren Qn eslablecimieiilo de enseñanz.a!«■ y con lodo, es Incierto que el alrevimieiilo tiene sii discuU pa en las disposiciones mismas adoptadas por el liobierno, después que se promulgó la última ley de Insíruccion públi­ca , coa el fin de facilitar á los cirujanos la carrera médica. Sin consideración lia.-danle á los daños que pueden origi­narse á la humanidad; despreciando los perjuicios enormes que, sin género alguno de indeniiii/acion, seirri>gaii áia  generalidad de los médieo-cirujanos y los médicos, que por lo menos han invertido trece ó catorce años en su carrera; sinlijar la atención para nada en lo que sufre con semejantes conversiones la consideración y el prestigio de esta clasedistiifguida, se concede á los cirujanos de segunda y tercera clase, no solamente el abono de los años que ínviriieran en las suyas respectivas (loque no chucana con la equidad ni la justicia), sino el hacer un simulacro de estudios preliminares, abonándoles para el grado de bachiller en arles tres años de lalinid.id, probados mediante certificación que espidiera un preceptor, la cual es de suponer que im costará muy cara, y estudiando los siete ú ocho meses que llura iin curso, bis demás materias que se exijen para el_ grado de bncbiller en artes. ¡Así consiguen , mediante seis ó siete años en totali­dad de imporftíclus estudios, el propio grado académico que cuesln trece ó catorce á los jóvenes que orileiiada y legalmeii- te siguen su carrera en las univer.-idadcsl»Múy lejos estoy de pedir que se impida á tos cirujanos de segunda y tercera clase lo que ellos llamón nivelucion: yo no gusto de que se pongan diques, vailudarcs ni trabas de ningún género á la btimana iuleligeneia; ni de que se haga inaccesible para nadie carrera alguna. Nivélense, pues, los cirujanos que gusten con los médicos mas altos; pero sea creciendo ellos, cultivando su inteligencia, ampliando en buen órden sus esluilios: no á lilulo de una especie de pnm - leqio que á lodos achica, contrario a la verdadera y legílima 
nivelación (l).oEiiliendo por lo tanto que una de las cosas que mas dere­chamente piieiten conducir a Ja realización de los deseos que el Instituto Médico Vulenciano muestra en su csposicion á S. M. la Reina, es el hacer presente a! Exorno. Sr. Ministro de Fo­mento, con la consideración y respeto debidos, que importa

- (ti Aáfiérlase quQ rtlr ínrorme sa e<uibi6 coIBSt, mis de un aSo antea de baber llevado algunos cirujanoa sus protensiones i  las Cdrles.
(L. D.)

miichisimi) para In salud pública, sobre ser de inmensa uliii- dad para los facullaiivos de medicina y cirujia, examinar bien y determinar de una manera invariable;
"l-“ Las clases médicas que en adelante deberá babor en España;Los estudios que cada una de ellas baya de hacer, yprobar si dos ó más se juzgaren necesarias para el buen servicio público;»3.® Él modo más equitalivo, y menos ocasionado á incon- venienles para la socieilail, de ir rcfiindiondo las ciases que ahora existen (cuya eiiseuaiiza ha quedado ó deba quedar su­primida). en las que hayan de coiiliiiuar formándose en las universidades ó esciieliis especiales...Esto es por lo que loca á la enseñanza y atañe al Ministerio de Fomento. Veamos ahora In situación en que, bajo otros aspeclos, se haliaii las referidas clases, á fin de iiroponer luego los medios más seguros y prontos de mejorarla.»

^S f eon linuará,J

SECCION PRÁCTICA.
Télanos Iraumálico.—Tralamienlo por el épio.—Muerte y aulápsia,— 

Observación y renexiones sucintas; por A. de Grazia y Alxarez.
Si bien es un deber de todo práctico archivar en la prensa sus observaciones, tampoco cube duda que no basta este exáclu cunijdimientü, pues se necesita además que tengamos lu übiiegacioii y conciencia sulicientes para dar á luz coa sencillez, no solamente los hechos clínicos de resultados felices, sino también los de éxito desgraciado; puesto que unos y otros sirv en cu nuestra profesión, de interesante es­tudio y de saludable enseñanza, como así lo corrobora el siguiente ejemplo eo estrado, entresacado de mi diario de chuica.Miguel Sexlo, natural de Galicia, de 41 años de edad y de oficio panadero, entró en la sala de San Junii de Dios, y estuvo colocado en la cama núm. 10. Su dolencia consistía en gran lumefaceion de la mano izquierda, causada por una Herida contusa, hecha por las piedras de nmlcr trigo. Al principio, úiiicnnpente se ie aplicó una planciiiicin de carato simple, y por espacio de diez días; prosciitandii desde enton­ces un poco do contracción un los músculos de la cara y dorso, le practicaron dos evacuaciones de sangre. Ingresado en In clínica el din 22. se le ndiniiiistrnnm enemas purgaiiles y medio grano de úpio cada hora, hasta uno cada diez minu­tos; agravándose, no obstante, el lélanns Iraunialico, con lodo de conlinnnr este mismo Iralamienlo basta el diu 27, en que por úllinio el pncicnte falleció.En la nberlina cadavérica observamos la inyección san- giiiuca en la incilula. masa cerebral y sus membranas) y en la mano siipiirncíuii, alleraciou del iieiirib-ma, gran numero de esquirlas huesosas: es decir, los destrozos consiguieiiles á una herida de la mano conmiiiiilamente fracturada.Por la sucinta historia de esta observación queda desgra­ciadamente comprobada la ¡mpoicncía de la meoicina en cir­cunstancias semejaiiles, viniendo a demostrar el resultado feliz obtenido en otra observación que piildicaré en breve, y en la cual se hace referencia de una herida (muy grave) por avulsión con fractura conminuta, sufriendo terrihiemenle lodos los tejidos por la horrorosa torcedura de un brazo arras- tmdo con vinleneia por una rueda de la fábrica de hilados, que los prontos recursos de la cirujía, por media de la ampu­tación bien practicada, podrá salvar en !a mayoría de veces algunos desgraciados , cortando el tétanos ( propiamente dicho, cuando principia por la contracción espasmodica del crolüfiles y maselero, cuando se inicia por el Irismo. T se comprende con la mayor facilidad que no puede haber en un estado palnlógico tan grave otro método curalivo, nodigo que le aventaje, pero ni aun que le susliíU yaporq ue pun­zando y dislacernndn las punías de una fractura las aponeu- rósis y nérvios, ó todos los tejidos, solamente la cirujía por medio de una operncinn mecánica, cual es la amputación, tiene el poder ae separar la causa física del padecimiento. Si no fuera bastante á convencer este raciocinio, ahí está la autopsia que coii sus restos inanimados nos enseña (mors íurno iocet)j. ahí están las esquirlas liucsosas mortificando los tejidos, la supuración , la alteración del neurilema. de las membranas meníngeas, del encéfalo y médula e.spinal. No se olvide nunca, nó, que es necesario esplorar muy bien una herida contusa, 6 con fractura, aunque estén cicalrizadas,

Be
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para asegurarnos si ha estado perfeclamente hecha la coanla- cioD de los fragrnenlos, sobre todo cuando aparecen los nrime- ros síntomas del tétanos. He dicho en otro lugar, que la one- racioii bien practicada podrá salvar en la mayoría de veces á algunos desgraciados; de intento, pues, he indicado que 
DO siempre se salvan, y que debe ser la operación bien prac­
ticada, porque tengo la tristísima esperiencia de haber visto perecer a algunos arlillenis heridos por el fuego de canon, y atacados estos heridos por el télanos, á poco de operados, doI¿ rosamente fallecieron. No está, á mi entender, bien practi­cada una operación, por más que no se falle en lo menor al manual «peralono si no se comprende ol hacerla su tiempo de oportunidad. El coasejo de la gran prontitud que se requiere para obrar en cualquiera otra heriaa que produce el leíanos, no deljp ser tan estrictamente- aplicable en las de

en estas hay un sintoma acompañante muy temible, cual es el estupor. V aquí doy punto á estas 
lasque insistiré, esplanándolas en otraOCclSlOO.

A mtosio de G kazia y A lvahez.

SECCION PROFESIONAL.

Recurso adoptado por algunos pueblos para aumentar en la aparieocia 
la dotación de sus racullaliyos titulares.— Preguntas sobre el servicio 
nddico roreuse,
¿Cuál es la causa de que los profesores de partido no hayan participado basta la fecha de las venlajasque, en virtud del aumento que lia adquirido en estos últimos años la riqueza publica. disfrutan praporcionalmenle casi todas las demás clases sociatcA?
Hé aquí una pregunta á la cual conle8larí,in de diversa manera muchos médicos y cirujanos, sin que la mayor parle do ellos acerlára á dar una contestación tan categórica y uná­nime como la que h,an dado los pueblos. Los hechos hablan rouy claro. Nosotros, han dicho ó h.in querido decir los pueblos, que por el valor que h.in adquirido los productos de nuestras tierras y nuestro.s ganados y del precio en que al­quilamos nuestras casas, nos hemos prestado á pagar doble contriljiicion al Estado. doble salario 3 los jorn.aleros y doble estipendio al industrial que nos presia sus servicios, hubié­ramos tenido también que duplicar los honorarios de nuestros i^^cultatnos, si estos no se hubiesen conformado con los que nace veinte años les venimos abonando. Pero como hemos visto que cuando anunciamos la vacante con la acoslnnibrada aoiacioii de ocho mil reales,-se presentan muchas snlici- uides, se cruzan las recomendaciones y se buscan empeños para obtenerla, hemos dicho; ctbien p.igado está el médico; y

tai vez hubiéramos encontrado quien nos sirviera del misino modo por siete mil reales»
El asunto vá lomando en el dia otro aspecto: sea porque realmente haya disminuido el número de facultativos, ó sea s®.*^o°c®ntrnn y se establecen en las cnpilaies v g andes poblaciones, es lo cierto que abundan las plazas va- caales y escasean los pretendientes, ,i no serqueel parliilneslé oien dolado ó se trate de algún pueblo inmediato á esta Córte, a cuyo caso acude un enjambre de profesores á demostrar que no amia el género tan escaso como parece. La Lilla de 

aspirantes a la m.iyor parte de las plazas mal doladas de fa- Luiiatnos titulares, ha hechocomprenderá los pueblos que los voli!,®'’® ,y,cirujnnqs necesilan y quieren parlir-ipar de Jas niajnsde la.situación, y en su consecuencia,.algunos ayunta- mientris se han decidido de buen,a fé á aumenlar la dotación ne aquellüs funcionarios, sin imponerles por eslo mayores ooiigaciones, ni exijirles más celo y mas actividail en el'des- empcio de su cargo. Por el contrario, otros muchos muñid- 
pi.r-’i I’"'' ‘lod'ires en gramálica parda. han re-Lurnilo al ardid de anunciar las vacantes ofreciendo rcgtila- res doiaciones por ía asistencia de los enfermos pobreŝ  ̂ sin aumentaren un céntimo el producto total de ios honorarios 

I)"”  “Teglailo de modo que lo
•comodado^**''''” pobres, lo pierdan con los vecinos

PO'lido observar que de algún tiempo á ■ parte , han adoptado los pueblos el sislema de miillipli-
á los fiicull-alivosen la obtener las ganancias que se prometieran al wiiciuir las vacantes, en las cuales suelen contar, además de

. la dotación, con el producto de las igualas óV « isch vecinos acomodados. Pudiéramos citar muchos iX íioS  
probación de esta nueva táctica que han ad u p ta ilííy ^ ew ü ir’ pero nos limitaremos á citar dos que nos han comunicailo re- VI “ n I c 11] 61) i0 •

o® cunoso. El cirujano titular de San Miguel del 'a l ie  disfrutaba (debía disfrutar, porque no le pagan} la dotación de 3üO rs. por la asistencia de los pobres y 55 cargas de trigo por la de los vecinos acomodados. Dispuso el br. Gobernador de la provincia que aumentasen algo más la dolacion por el servicio que el facultativo hahia de prestar á los menesterosos; y el ayuntamiento de San Miguel del Valle que debe contar en su seno con gente que entienda nivelar acordo complacer a la autoridad superior. sin dar un ochavo mas al cirujano, disponiendo que se le aumentasen á eslo 200 reales por la asistencia á los pobres y se le rebajasen tres
San^M igueiT 'del Valíeí“'

El segundo hecho se halla espresado más claramente de lo que nosiUros pudiéramos hacerlo en el siguiente documento que nos ha remitido un apreciable suscrilor:
®i rorcn,ado por ese ayuntamiento sobre elaumento de sue do a los facultativos titulares de esa ciudad hasta la canijdad de 5,000 rs. anuales, en lui:ar de los 3 650 que antes disfrutaban á consecuencia de la carestía de ios artículos de consumo, la decadencia de los babiUnnles y el trabajo quede din en dia se les multiplica con el acrecimiento oe vecinos y proletarios; encoiilrando muy atendibles las espueslas razones, he resuello aprobar el acuerdo del munici­pio, concediLMido el indicado aumento sin perjuicio de lo aue resuelva sobre este particular el Gobierno de S. M.; ^1. ‘ condición. Los facultativos titulares disVularán del

fontlos L 'n k ip a le '.""“‘̂  mensualidades do los
2. * Los profesores harán álo menos una visita diaria á los

r®® ^ “.® P .̂^eií.mran dolencias agudas exentas de nmedialo peligro: dos o mas cuando el peligro próximo exis- liera , y las que juzguen precisas en las afecciones crónicas.
narif!|M'^®'‘ '’!i c»mo á los miniares departidas suellas, etc., y a los presos pobres enfermos que so encuentren en la cárcel o sean de tránsito, '
j  ^® exenciones para el reemplazo

4. Vacunarán gratuitamente á los hijos de los vecinos pob es y ,i_l<is procedentes de la casa de espósitos ó de otros esI,ablecimienlos benéficos, ele.
Ei aciiarán los informes relativos á higiene publica ú otros asuntos que las autoridades sanitarias les pidan.o. Si se manifestase alguna enfermedad epidémica ó con­tagiosa, lanlii en la ciudad como en cualquiera de los punios que constituyan el distrito municipal de San Roque, prestarán sus servicios con esmero y puntualidad, abonándoseles por equidad y en consideración a los gaslosque se les onglaan una dieta proporcionada con la aprobación del Sr. Gobernador

on f i„ “  ®i" '.os litulares á no separarse de! puebloen tiempo de epidemia o contagio. *
En las épocas normales, á no fallar de él por más de veinti- cualio horas sin permiso del alcalde, ni ausentarse por más tiempo sin deiar encargado á otro profesor que cumpla las obligaciones del ausenie , prévla anuencia del alcalde ó a>untami€n¿ü.

Vfl’ -* anulado el conlralo sino por múlno con-» f h " ' ®‘' ®,^ ayuntamiento ó por causa legitima, como es fallar a cualquiera de las condiciones esUiiula das
probada por medio del oportuno espediente, prévio fallo delbr. Giiliernadnr de la provincia y en visla del informe de la Juriia (le Samclaíl |)ro\incial.

Ultima. Se consideran como pobres para los efectos de 
tinl ino vecinos que no paguen de conlribu-euota anual, tanto por territorial cuanto por

roí"®/ muchos hechos, juzgaron conveniente losrepre>eiilanlesdela prensa médica de esta Corle ocuparse de- teiinlamenlft do lan imporlaiile asunto, de.'eaiidoencontrar un medio a proposito p.ara contener el abuso que,  acerca de la calilicaciop de p<ibres. se vá inlroduciendo en la mayor parle de los [iiicUlos. La cuestión no es tan fácil de resolver como á primera vista parece. oiuu a
¿La ley de Beneficencia debe alcanzar esclusivamente á los pobresdosolempidiid? •
Asi hay muchos que lo creen; pero esto leiidria el gra-
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Tisiniii i'K'iiiivetiienle <le dejar sin luí socorros necesarios rt inlinilas familinsqoe viven del jornal qne ¡innan nigunos de sus individuos, y que c.uarido estos pierden !n salud queda­rían reducidas á la mayor miseria y espueslas á morir de haraiire, si la caridad pública no las amparase y  las prule- jiese con cristiano celo.

¿Deberán ser considerados como pobres lodos aquellos que no paguen conlríbucíon alguna al Eslnilo?Esta regla tendria que sufrir algunas escepciones, porque existen en varios piieliI 'S muchas familias que viven holga­damente de lili sueldo ó de la renta que les produce el capital empleado en pape! del Estado, sin pagar nada de contribución; y sena ademas injusta, porque con ella se privarla de. los auxi­lios de la benebceiicia pública á miles de individuos que pagan una exigua caiiíidad como propietarios de una olioxa ó de im borrico, y no pueden, sin embargo, pagar la carne que necesilan para el piirhcro. cuando una eiiíeniiedad Jes impo- siliiliia para el trabajo diario.¿ Seria justo y eqoitalivo considerar como pobres á lodos los que no paguen anualmente Ido rs. de contribución, según lo lia determinado el ayuntamiento de San Roque?Ignoramos las razones que habrá ieniilo présenlos el ayun­tamiento de aquella ciudad para incluir esta condición en el conlrato Celebrado con sus racullativos titulares; pero desde luego nos atrevemos a demuslrar numéricamente con la tarifa de la coiilribncion de subsidio en la manó, que la espresada fegla por súsnla es poco eqnilaliva y muy orasinnada á tras­cendentales abusos. Por lo pronto, los curas párrocos, los em­pleados y lusarlislas, que no pagan conlrifíucion, y muchos industriales que pagan menos de cinco duros, lieiien por la citada coudicion del coiilrntn el derecho de ser incluidos en la lista de los pobres de, San Roque y de recbamar la asistencia graliiila de los faoullaiivos liiulares, aunque cuenten cmi re­cursos snlicienles para abonar á estos una decorosa cantidad por el servicio que pueden preslarles.No ‘es probable que tal cosa suceda; pero basla que pueda suceder, para que se comprendan los inconicnienles que ofre­ce el deterniiniir In que debe entenderse por pobre para los efectos de la ley de Beneficencia en lodos lijs pueblos. Por esla razón han desistido los representantes de la prensa méd¡e<’Lde la ardua empresa de buscar una regla segura é iiiHqoívóca para lodos los casos, y han C'invenido en dejar á la discre- cinii de los mismos pueblos eIdiagnásHco de la pobreza, con [al que porcada veciiioque incinvaii en la lista de Ios-cin­cuenta aumenten i )  rs. a la dotación de los facnliaiivos,<5 de! facultativo qim'preste solo el servicio médieo-qui- rúrjico á una parlo ó á todo el vecindario Es u-rdart que, hasta la fecha. esto no pasa de ser un bo-n deseo, como lodo lo que proyeclamiis y arreglamo.s fns médicos en familia; pero iio nos parece muy dificil de realizar, y sobre Indo, confia- tnos en qtie los profc-sores de partido no han de ser en lo suce­sivo tan dóciles y tan candidos, que se presten á vi\ ir en Tos ptifeblos con doladones ciiuivaléntcs al salario de un jornalero.
—Desdo tpie se publicó el Roglaiiienlode médicos forenses, hemus recibido y conlcsladu priiadanienle a mnchaí carias de iincslros suscríUires, en que se nos dirijían diversas pre- gifntasaoerca de la iolerpreiacimi que debía darse li varios aftínilos riel ciiado Reglameolo. Las iiregiinlas de algunos prúfesores han utsiiiIo sobre un mismo asunto, y como esto 8fifB|)ite uno V olro «lia, hemos lomado la dotcrmiiiaci oi de coiileslar en el periódico á las que nos han dirijido última- nieiUe. algunos siiscritures-
t .“ A un médico cirujano que consUi solo como médico en la malricula del subsidio imlustriivi y que no ejerce la cirujia, ¿puc'de ohiigarle una niitoridarl judicial á prestar servicio en un casrj de herirlas, fundándose en que aquel esta aulorizado Icgalmeiile para cjerr;er esta parle de ia ciencia?Croeaiirs que si este fiiCultalivo.ha rentiiirdarlo púlilicamen- lo ni fljcrciciu de la cirujia, no riel» ser considerado mas que como lué'iir'O; para los efectos legales, y por coiisiguienle, la auforidad jiirhciiii no piir-de obligiirie a ser cirumno á la fuerza, mucho menos habiendo como hay en la población elfos profesores qno presieii sin repugnancia este servicio. E-s'ttí facultativo se halla respecto al ojiTcicio tie la cirujia en el mismo caso qiio el mérlieo que renuncia'por completo á la práclica de la ciBiicia, y á quien nadie puede obligar á tomar el pulso n uneiifcrnm.

í.*  ¿Es cfrmpiiliiile el desempeito por un mismo individuo de la plaza de mérlieo lilular de una ciudad de 2 , 0 0 0  vecinos, y  ct de mérlieo forense del partid» jiidioial que consta de varios pueblos a tres y cunlrri leguas de dislaiicia?-.hegolmeiile nocs incompaiibíe, pero lo us materialmente.

segiin hemos maiiirestadoen otra ocasión, ¿Cómo ha de poder desempeñar con exactitud un mismo facullativu dos cargo» (le los cuales requiere el uno la permanencia en la misma I- ca­lidad, y el otro obliga ó andar de Ceca en Meca casi lodos los días?
3 “ Si cuando se curan dos ó más heridas han de fijarse los derechos como dos ó mas servicios prestados siicesiva- menie en un mismo act', según marca la ñola 3.* del arancel, ó solo se han ríe fijar los que este señala para la pri- mera cura de heridas penelraiiLes o no penelraiiles, lo mismo que si la lesión fuese única.Si las herid,is se curan á un mismo individuo no deben con­

siderarse como diferentes servicios prestados sucesivamente; esto se entiende cuanrlo en un mismo acto tiene que curar ci facullativi) ádrisó'm as heridos; pues d é lo  Cimtrario, se dari.i algunas veces el caso de contar como veinte serv icios el reconocimiento y la curadeveinle heridas insignilicanies que pre enlára iin mismo sugoio. Esto nos parece in natural y lo lógico y jü inris coiiforiiiB con la prnclica orilianria; nunca hemos visto que el cinijano que asiste á un individuo que tiene seis ili\ iesos, seis abscesos, ó seis quemaduras de dife- renle grado, cuente por seis las curas y exija en el mismo CüDceplo sus honorarins.
•t.* Si'fialando el arancel un tanto porcada anlópsia y  otro por cada dcclarncion, ¿ debe el médico forense íijnr los dere­chos de ambos servicios cuando practica una autopsia y se le exije después de la declaración ilu la misma?En nuesiro eoiiceplo, no ofrece esto duda alguna; de la misma manera que se pagan como dos servicios difereiiles la cura (le una herida y la declaración que la siaue . deben pa­garse también como disliiilos servicios, la operación de ver y examinar los órganns del cadáver, y la declaración un que se espolien melódicamente los hechos y se establecen las corres- puiirlienlcs deducciones.Esto es en ciencia y conciencia y según nuestro leal saber y emender, como dicen los curiales, lo que nos ocurre coa- leslar a las espresadas preguntas do iiiiesiros suscrilores, debiendo advenir que estamos muy dislanles de la infalibili­dad y es muy fácil que queriendo acertar nos hayanios equi­vocado.

B c x a v c n t e .

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Doiariiia Sel fermento morboso y uso lic los í»f/f/oí eonira lab onfcrrai’il.KliB 
—neibiisj id  emplrisrao.-Doa mflodos de enrarion ati-evldosj 

dudosos.—E/ff/rn-enrfírmií.—Itn Tcmfiiio mSs eomra el cfilera.—Ruidos 
anormales de los vasos dcI abdomen-—l.os «iimhffllcos en el iralamícnio déla 
liebre ti/üidea.—Benéflca iuliaencia del alte de las tnonlaflas-
Qiiiero dar boy comienzo á este artículo de fíevisía lla­

mando la atención de los prácticos españoles á una doctrina 
moderna que Ofrece nuiclios punios de analogía con una 
desechada largo tiempo hace por vieja; la cual doctrina ha 
encontrado en nuestros dias ardientes sostenedores, entre 
ellos el l)r, Jnnsseiis, de Brusídas, que ha puhlrcado niuv 
luieno-s arlículos sohre el asunto en la Presm' nnUiicah.

Hahlo de la doctrina de un fórmenlo morboso, generador 
de muchas y muy graves dolencias. El asunto merece con­
sideración, como puede advertir desde luego lodo médico 
de buen sentido; [xirque iiien se esplicarian en verdad 
muchas de nuestras enfermedades á favor de un fermento 
humoral que las engendrase y las prnpagára,, por añadi(iiira, 
de los padres á los lijo s . En la domostradon esta la diliciil- 
tad, como está igualmente eu la demnstracion bi dificultad de Lodos los sistemas médicos.

La idea de un agente morboso pnrliciilar para, cada enti­
dad paloíógica, ([iK! altera y modifica l:i melamórrosi? 
normal do los [irincipios orgánicos al propio tiempo que 
acumula en la economía materiales corrompidos 6 hetero­
géneos, seria una idea de cómoda admisión para los hieu 
dispuestos á nutrirse de cualquier alimor.lo que se le?; 
ofrece preparado y dispuesto para ser deglutido slu la menor 
molestia. Las liehres palúdicas, el tifus, los exantemas, las 
hérpes y otras muchas enfermedades tandrian, por la doc­
trina d(5 los fermentos, sencillísima csplicaciou si el ferinenlo se dcmoslrára.
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Buino es anticipar que esta vez , por lo menos sucede 
que al propio tiempo eme el Sr. Jansiens nos r e 4 la  é s iS  
en ermedades que el llama calatyíicas, las cuales°divide en catalíticas benignas y malignas, nos hac* también el 
obsequio de los corraspondieules medios de curación o niás 
bien de presenacion. Los suIBlos, sí no siempre acalma con

Des inorhosas debidas a la introduccion^de un fermento nato gico, Jos efectos de estos remedios m ism of^n a l C -  
trario incompletos y más ó menos inútiles cuando se le s  
prescribe después que el génnen morboso, introducido en la economía, lia efectuado la descomposición de los nrinci-
^ o s de la sangre. El tratamiento anti-calalvtico nlílrá^ n e r  término a la acción ulterior del fermento, V por Unto
Sn productos de fermentación; ñeroDO hara desaparecer os que ya estaban formados ni con-
•Om'J íI  ̂ 'nfliieQaa delelerea sobre las funciones vitales » iQiié desdicha. Lo contrario es precisamente lo que se nece- 
sitaha : que, el, tratamiento nulí-fenneutisc/b ir ofreciese secundad, siquiera la proiiláxia se de.scuidase algún tanto! 
¿Qué medio hay en realidad para preservarse de enferme-^ 
dades lale.s, aun cuando los sttlfiios sean los mejores oroli- 
ím 'mindo? ¿lia de tomar uiio sulíilos cada día! con

p an \™ lí:co n 5 Ía f ''‘̂ ' ' " -  ° '¡‘̂1
fo rS sp " °  í n í f f  empieza álormarse. si no alcanzan por si solos á curar, porque «no
basta poner termino á la descomposición ulterior^y á laintoxicación conseculiva de la sangre.» no faltan aVnteSque vienen en su ayuda y libran al organismo «de lo° nro-
mado^ íavn?* • ®‘,'’‘P''̂ ‘"®“‘? .'‘elerogéneos que se han for­mado favoreciendo las crisis naturales pur los ór'Mnos 
secretorios,s y últimamente se combaten \as inflamacjones
que S n  asiento ° consecutivas de

. d i.-relación de elementos morliosos, v las ventaias míe 
puede proporcionar al diestro. Así como los ho S a T ^  
a s i pan sus derrotas y hasta las convierten en S S S S  
di endo que van curando sncesivainenle fenómenos ó sín-
íro o siZ Í^ ^ ^ ^  r se mucre e) enfermol í  u e n f  • . curado al po-brileoLia ni(.d;a docena no menos graves: así el médico frr 
mewt/sírt pu:ira decir cuamlo se le escape algún dienlc^de 
c¡on%“p h‘T °* ’ '“Scado contener la inxoxica-
u p ir íp if '=»J°'‘ .dOdseriitiva ha hecho al sulíito lájugarreta de dejarle indicaz. Lsto es muv socorrido mmo reconocerá sin duda el más lerdo ‘ socorrido, como

riaíinr,;'-'"?® «*‘«ddernos mucho sobre este pimío, paradai lugar a otros, y conviene abreviar. ^
nriSm*^ u® csperimenlos hechos en animales
lo í ; la acción de los l'ermen- Dulrdi “ '"‘'■ oducen eo la economía (sangrepodrida, pus descompuesto, moco procedente del muer-
al j e c i r d j r c í s r
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s u r a i r b u í i ”:  y '«

al dPPir ,i’p ¿  r  ‘'^d"00-nentca está acreditada,
eran^spJ^-H í ' /  Por nuestra parleíainrflp” solos esfuerzos de la
re is  e l  susodichos fermentos, como
S a h  : í .  oíros agentes; pero pase y

lomar su im Sto ’ ompujándol'a para
cáS 'í 'í® "  '“lo j’ocho e.sperimcnlos en prueba de la e(i-
(le r .contagiosas, y parece resultar ipie no gozan
tac on!u viene dicho, para curar las fennen-‘aciones que para preservar de ellas.
c in n tf.f ' 'lO'j guste (Jedicarse á este género de iovesliga-
POrla pcnnA '̂  ̂ ’'̂ ®̂-' 'c?o° súbitos son bien toleradospor la economía animal; 2 .°, que el suiüto preferible para

No há mucho tiempo manifestó una vez más el señor Trousseau en la Academia de medicina de Paris sL  simia" tías hacia el empirismo, con mutivo de discutirse sobredas ventajas que puede ofiecerla pulverización de los líquidos v
»unp'ii' °  lecciones especiales para liistihcaraquellas mismas smipalfas. Pues bien, el Dr. iL o m íd  uní de loa ina.a decididos partidarios del cnipirisnio racional en 
miestroadias lia publicado una carta iiiuv curiosa sobre el 
asunto en la Rcvue médicale, que no tiene nuda de empírica 

¿ J l s u u  conocerla nuestros lecíore.s? Bueno será vE í S  
á nuestro Idioma y se la ofreceremos en uno de los nró; !  n os números. Beciban adelantada la noticia, v v e m i S o  
el empirismo tiene, además de Jos homeópatas, Í i i e Í " S  preste (irme apuyo en la época presente.  ̂ ‘

—Se ha suscitado recienleinente la dudado si el virus 
ácimo ha degenerado o nó, y varios médicos han delia ido 

mas o menos calurosamente sobre este importante punto de 
a prohlaxia de las viruelas. líotre los que sosimn.ui ime iid 

< cgeneiacion no (¡xiste, debe contarse el Sr. Dubreiiilh mé-
departaineiUüs de Prancia. Ln su Loncepto c virus vacuno es siempre el mismo en (^uanto a su naturaleza, ya se le lome do un sugeto débil ó 

de uno fuerte: la semilla no cambia, tniiiandi) su fuerza el 
pmduclo de! terreno que le lleva. A lo que debe sol.tlTodo 
aiu.ricrse para lograr buenas pústulas, es al suelo en que se 
siembra. Arrojada la semilla sobre un teriauio p o l , r  d  
virus vaeimo no degenera, pero su producto es lánguido 
con o el sii-elo  productor. Este virus mismo cuando cae e í  
un terreno feraz rinde escelentes producios. Min has veces 
después de una sene de lr.asmi.siones .sucesivas en niños’ 
délnicb, parece haberse debilitarlo el virus; pero trasmitido 
desunes a iimos vigmosos, recobra toda la fuerza que iiahií 
perdido aDarenteinentc. No ha degenerado, pue eguS 
diclamen del citado profesor, ol virus vacuno'; se íialhf s ¡  cneigia física en relación con el grado (le roliiisti'z de tá
propio en d  día que en tiemjio de Jenner.' *

— En una misma sesión de la Academia de medicina de 
Pans se ha dado noticia de dos métodos de [«ailaniieS al 
poco atlüVldo.^, cujas ventajas é inconveoienl(‘s revelará la 
discusión cuando k s  llegue la vez. Tengan idea de ambos 
los mediros e.sp:uioles, aunque solo digamos de cada uno malenalnienle cuatro palabras. ma uno

El I)r. Cazenave, de Burdeos, preconiza como esrelenleIralaniiento contra el coriza crónico v e! ozima, la caiiteri! 
zacion de las fosas nasales; y el Dr.'Abbate. ilispccTJr dd  s(-rvi(.io sanitario en bgiplo, ha presentado una .Miuiioria 
sobre un imevo método de establecer una córnea artificial

í h  T i T  '^".aliiral cuando los leucomashan iühabdil,idü para la visión. Propone reemplazarla 
cornea con im vn rio de iO milmietros de diárimlro, á ñivo  
(Icrredor va pegada una íaiuioa muy delgada de giita-perdm  
de mas de dos milímetros de anchura. Esta parte es bi des­
tinada a p eprse alrededor del orilicio que resulta por la 
ablación de la curuca leucomalosa, efectiiandose la adhesión 
mediante un gluten ammal, la caseína, que es Ja que hadado
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resultado mejor después de ensayar otras sustáucias pega­
josas. No solo se apova el autor de este singular ingerto en 
tres esperimenlos heclios en conejos y  en un perro, sino que 
en Alejandría dice haberlo practicado en el hombre después 
de laeslraccíon de un estañioma: la adhesión de la guta­
percha se efectuó al instante , y veinticinco dias después se 
nabia organizado el tejido ¡nodular dejando entrar en su sus­
tancia al cuerpo estrano y  aun incorporándole con ella.

No dudamos de los hechos que cita en apoyo de su próte­
sis el Sr. Ahbate; pero estamos poco dispuestos á creer que 
un pedazo de cristal aplicado de esa suerte sirva para otra 
cosa que para estorbar. Todo el que haya hecho uso alguna 
vez de anteojos conoce la facilidad con que se empanan, aun 
manleniéndülos media pulgada distantes de los ojos: ¿qué su­
cederá á un cristal que por su cara posterior recibe necesaria­
mente humedad, que está cubierto por ios párpados, bañado 
por las lágrimas, etc.?

— Desde 1824 se han hecho algunos esperimenlos diriji- 
dos á hacer penetrar los medicamentos en la economía por 
la piel mediante el auxilio de la electricidad. Fodera en 
aquella época, Fabré-Palaprat, Rogncla y otros, casi han 
probado la posibilidad de abrir esa eslensa y accesible vía 
á las sustancias medicinales. Pero ahora eí Dr. Trompeo 
ha llevado la cuestión de la declro-endermia á la Academia 
de medicina de Turin, y considera como indisputable que 
la electricidad hace penetrar por la piel los medicamentos. 
Aúu no se ha publicado la Memoria del doctor italiano y no 
es posihlcqiie demos hoy más ámplios detalles. Sepan nuestros 
conij)rofesoros que se cultiva este terreno; que nan comen­
zado en esta dirección las investigaciones, y no desconfien 
de ver algun dia emplear de esta suerte tos medicamenlos 
activos, llenando indicaciones que ahora no pueden muchas 
veces llenarse, obrando acaso con más seguridad, y en oca­
siones sin tanta molestia de los enfermos. ¡Todo puede 
suceder!

—Bien persuadidos estamos de que el hecho de añadir un 
luedicumcDto más á la larga lista de los empleados hasta el 
dia coulra el cólera morbo es, con mucha probabilidad, un 
trabajo enteramente perdido; mas sin embargo, tratándose 
de enfermedad tan mortífera y  no siendo, por otra parte, 
lícito á nadie negar la posibilidad ilc tropezar al cabo con 
un medicamento más úli! que los conocidos, parece que la 
conciencia exijo que comuDiquemos á nuestros lectores 
aquello que se diga sobre asunto de tanto interés en los periódicos de la ciencia.

El Dr. Van-Dromme, médico del hospital de Brujas, ha 
publicado no há mucho un escrito, fundado en ensayos, del 
cual parece resultar que puede ser de mucho provecho con­
tra el cólera asiático la eiipatoria de Avicena. (Eupaiorium 
ca n n a b in u m .)  Administrado este medicamento á 3U en­
fermos hallándose la epidemia en su mayor fuerza, obtu­
vo 26 curaciones, cuando el Iratamicnlo anterior hahia 
sido (te todo punto inclicáz , y coincidiendo esto con la 
muerte de 10 niños á quienes no se pudo hacer lomar el 
medicamento.

Dedúcese la preparación á cocer una onza de dicha eiipa- 
toria en tres libras de vinagre común que se reciucen á dos 
libras, añadiendo, para quitar el sabor desagradable, jara­
be simple, ó mejor jarabe de morlina (una parte para 
cuatro (Je cocimiento). Se administra de hora en hora una 
6 dos cucharadas de las comunes, teniendo la precaución de 
darlo, si es posible, inmedialaiuenle después de un vómito, 
y no permitiendo al enfermo beber hasta que havan pasado 
diez minutos para facilitar la absorción delíremedio. Cuando 
la cianosis principia á disiparse se alejan las dosis, y cuando 
los materiales espelidos por las cámaras dejan de' tener el 
aspecto de aguado arroz haciéndose biliosos, se suspende 
del lodo. Junliimenle recomienda el Sr. Van-Dromme que se 
permita á, los enfermos usar las bebidas aciduladas, frescas 
ó calientes que gusten ; que se les apliquen á las estremida- 
des y al abdómen eslensas cataplasmas libias y con vina­
g re , y  se procure la conveniente ventilación.

—El arle del diagnóstico de las enfermedades en lo que 
se refiere á los órganos principalmente afectos y á las lesio­
nes anatómicas que el mal determina, no hay duda que 
vá alcanzando cada dia perfección mayor, siquiera nos 
quedemos después de tantos esfuerzos sin conocer las enfer­
medades en su esencia, y las más veces, por lo tanto,
Íirivados de medios elicáces para combatirlas. El doctor 
ItEser, médico del que fué Rey de Grecia, ha hecho un 

estudio muy detenido de los ruidos anoj-mafes de los vasos 
del abdÚ7Tten, y deducido de é l , en resúmen, que cuando se 
halla ¡ufanado el bazo se percibe un ruido de fuelle en la 
arléria espiéuica, muy distinto de cierto soplo aórtico que 
suele existir, y  alguna vez, aunque esto es más raro, un 
ruido continuo venoso. Se dirá que las más veces, no ofre­
ciendo duda el diagnóstico, este nuevo dalo para nada se 
necesita; pero el autor solamente le dá importancia cuando 
se trata de un tumor dudoso y conviene determinar si está 
formado ó nó por el bazo,. Por lo demás, sépase que unas 
veces solo exi?le el ruido mencionado en la arteria espléni- 
ca, pero otras se advierte asimismo en la vena porta un 
ruido continuo. El ruido solo de la aorta abdominal sirve 
para determinar el grado de descenso del lóbulo izquierdo 
del hígado en el acto de la inspiración profunda , y puede 
dar á conocer la adherencia de dicho lóbulo al estómago.

—Nadie ignora las vicisitudes que el tratamiento de la 
fiebre tifoidea ha sufrido, el crecido número de medios 
empleados para combatirla, el vario suceso que de ellos se 
lia logrado, las diferentes prácticas relativamente á la ali­
mentación de los enfermos, y en fin lo muy aficionados que 
los ingleses son á usar del’ v in o y d e  los alcohólicos para 
combatirla, suponiendo que no hay medios más dicaces. 
Desde Slokes, que empleó el vino contra ella á la dosis de 
un cuariítlo á cuartillo y medio cada dia, poco más ó menos, 
hasta los que embriagan á los enfermos con aguardiente, 
varían muellísimo las cantidades intermedias que los ingle­
ses prescriben. En Francia, donde no han llegado á desar­
raigarse por completo las preocupaciones de Val-de-Gráce, 
si no someten á los enfermos á una dieta severa de agua de 
arroz como antes, tampoco han adoptado generalmente la 
práctica qne se sigue del otro lado del canalquo entre nos­
otros se llama de la Mancha (como si atravesara la provin­
cia do Ciudad-Real), por no llamarle do la Manga para ser 
mejores traductores ó por no dejar sin traducir v como está 
la palabra Manche. En España no ha habido forma de al­
canzar, ni aun en los mejores lienipo.s del hroussismo, que 
dejaran de sostenerse las fuerzas de los enfermos, cuando 
habian decaido mucho, mediante buenos caldos de gallina 
y jamón, animados con un poco de vino anejo, término 
medio que ahora resulta ser el más conveniente, como desde 
luegn lo parecía.Ilasta aquí no hay novedad ninguna; consiste esta en que 
ahora que algunos franceses iban imitando á los ingleses; 
cuando los Sres. Monnerele y Graves, por ejemplo, dan 
vino á todos sus enfermos de liebre tifoidea, ha salido un 
inglés, el Dr. Iligguibollom, combatiendo el tratamiento al­
cohólico de las enfermedades. Y no se le puede tachar con 
razón de inesperlo, porque ha sido antes tan apasionado al 
vino como medicamento, que estableció una taberna tiempos 
atrás en Dcrbyshire, para que no faltara á los enfermos 
aquel benéfico'auxilio, como pudiera haber establecido un 
botiquín. Pero precisamente los desengaños que le propor­
cionó la práctica del vino le condujeron á la del agua, cer­
rando .su almacén de aquel y consiguiendo con esta grandí­
simos Iriunlbs. Comienzan, pues, á estar en decadencia 
entre los ingleses el vino y los demás alcohólicos para com­
batir su tifus fever.

— Es muy de notar la enfermedad á que se hallan sujetos 
en lodos ios* países los inspectores ó directores de los esta­
blecimientos de aguas minerales. A poco tiempo de haber sido nombrados para tales cargos, moJilican prolúndamenie 
sus opiniones científicas si es necesario para encarecer las 
maravillosas virtudes de sus aguas y de cuanto relación

lie
lie
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pueda tener coa el establecimiento que dirijen. ;0h  poder 
maravilloso del cultivo de esa especialidad ! Dos solos 
ejemplos vamos á presentar en apoyo de lo espuesto y e«o 
buscándolos en un país vecino: las melamórfosis que ha 
sufrido el Sr. Pidoux en sus opiniones y lo que advertimos en el Dr. Próspero de Pietra Santa.

Nombrado este poco hace inspector de un establecimiento de baños de los Pirineos, ya lia presentado una Memoria á la 
Academia de ciencias de París, cuyo objeto es manifestar la 
iDiJueDCia benélica del aire de aquellas montañas en los que 
sufren enfermedades del pecho. Según él, es más ligero el 
aire de los montes Pirineos (á 800 metros de elevación) cosa 
que ya era bien sabida; contiene menos oxígeno (en un 
volumen igual, ya podia presumirse); está impregnado de 
mayor cantidad de vapor de agua, y encierra menos pro­
porción de ozono; cuya atmósfera es un auxiliar podero-^o 
de la benéüca aceiou de las aguas termales sulfurosas ¡Pues! ¡Lo mismo en todas partes!

Cortemos aquí, aunque todavía nos queda más tela, para que no resulte este articulo demasiado largo.
R. V.
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LITERATURA MÉDICA.

ESTUDIOS BIBLIOGRÁFICO-MÉDICOS.
AKTICÜLO X (1).

Como ofrecí al terminar el anterior artículo, voy á empezar á ocuparme en este de las ediciones médicas del sl'^Jo xvu gue se encuentran en la Biblioteca pública proviucial de Cádiz Pero anles debo una manifestación á algunos compa­ñeros que honrándome con su amistad, me animan á conli- nuar eslüs estudios Desearían que yo acompañase á la des­cripción de cada una de las obras de que me ocupo, un inicio cntico de ellas. Los que lal me piden, me juzgan demasiado bien. Yo no me considero capaz ni aun de juzgar lo que es­criben mis contemporáneos, ¿cómo pudría emprender la es­pinosa tarea de examinar, crilicando, las obras de nuestros antepasiulos, donde se encuentran los fundamentos de imeslra noble ciencia, donde existen las primeras piedras del gran edilicio de la medicina secular? Conozco que esta em­presa sena superior á mis fuerzas, y por eso me limito á dar umcanieiite a conocer las ediciones que se encuentran en esta Biblioteca, y a empaparme en la lectura de unas páginas en donde encuentro la iniciación de todo lo moderno v á  veces todo lo que se considera como nuevo. ’ ^Sentado esto , empiezo ya con los libros ilel siglo xvu llevando el orden de la fecha de sus respectivas ediciones. ’
Es el primero que llega á mis manos un volumen en i ® que lleva este titulo: ^
«Libro que Irnta de la enfermedad de las bubas; Compues­to por el Dr. Pedro de Torres, médico y cirujano de la Ma­jestad de la Emperatriz nuestra Señora ; naiurnl de Daroca en el remo de Aragón.—liirijido á D. Juan de liona, conde dé Mayalde y de Ticallo, del Consejo de Estado del Rey nuestro beiiüi\ y mayordomo mayor de la Emperatriz nuestra Seño- ra.--Con privilegio de Castilla y Aragón.-En Madrid, por Luis Sánchez. Año 1600.» ’ *
Consta de l l í  páginas, sin contar los índices, portadas, prologo, dedicatoria, ele.—Es obra sumamente rara v que merece ser leída con atención.—Después de la aprobación flel Dr. Francisco González de Sepúlveda, médico del Rey v ae las sumas de privilegios de Castilla y Aragón, irae dos composiciones poéticas en loor del autor, una de «Linan de Biaza , secretario del Marqués de Camarassa . y de las Guardas españolas de á pié y de á caballo de su Majestad » y otra del «licenciado Juan Pascual Fernandez, capellán del Bey y comisarlo del Sanio Olido.»

En el prólogo al lector, dice: «que algunos quisieran se publicara [la obra) en latín, pues es parle de la medicina- pero él lo publica en lengua vulgar para conocimietilo dé wuos, y que no por eslo se desautoriza la medicina, pues Yernos que Hipócraies, Platón , Aristóteles, San Basiliu y
( l |  Véapse los oúmeros JOS, 8 2» , J 6 0 , J95, 3 1 1, S 8 i , 391 , 403 

7

’ escribieron en su lengua vulgar.»
hrihíolAél® »" ! ® e n f e r m e d a d ^ í l a s  rf» m!^iv“ ordinaria, que casi cada uno sin parecer oe médico 111 de cirujano se cura en su casa, y que lo publica para que hagan menos yerros los romancistas; que lo asecu- 

*os liospiiales de la Pasión y délos In 0^ B'us de ocho años que visila. no se admi-
llírMn^ ti’ín é c f  '̂■ "̂Ces sino que se envían al de Antón Martin, tiene sin embargo espenencia en la villa, etc.»
/...r'i'n ^1  ‘•c •** sílilis que inserta, es• ® Sepúlveda: «Esl affedus prmterqperaiiones sensibiliier, proveniens á quali- lale \eneiiosa exislenli in parlibus spermalicis.n 
ohrn cupiiulos de csla curiosa
franép-^m .t ? ' "  (Sinonimia. Mal francés, mal napolitano, mal serpentino ó coiiUgioso, y encastellano bubas, y cerca de otros, mal de simiente. Diée que el sugelo es el cuerpo humano, pues no lo padece otro algu- no.) «Cap. 2. Si las bubas, sea enfermedad nuera y no cono­cida de tos antiguos.» (Se decide por la anligiiedad de esladolencia, y  en corroboración cita á Plinio, flot. Iib 26 c- 1. .donde dice vino á Italia del Asia, traída por un caba-
n-Mwii'’®r“.‘"'J° riel imperio de TiberioUaudiu. Cita también a Hipócrates, lib. 2 de morbis, Valles,

r ; *  ./'n®®, • canotié. -2 iracl. -2 cap. 632, ele.)itap . J. De las causas de esta enfermedad. Cap. i. Si oí hígado o los humores que en él .̂ e engendran sea el minero,
C^p. 3. A qué personas fMiga y atürmcnla_ mas esta enfermedad » (A los hombres.)

R® ®®“®'®-® ‘*® ®®'“ enfermedad cuando comienza' rnR « ' 'r -  e.species o difereiiuias de esla enfermedad.?e, defender cada uno de esta enferme- ¡ n i r n fi'®''*® ®' eon agya muy calienle, ém. ° ™®'‘"' tle hora, dos dias por laí  j ' '- 'u u jc c e s  introducirse en la vaginan n lu  f agua. Si no seaconseja lavarse con orina, asegurando que con esto no hay infección.) «Cap. o Si al principio de este ma oen la primera especie de él convenga sangrar. Cap. fO.
I "I®® ‘’ x̂® P i t e e n  en el miembro de la generación. ,■  H '’.abiendü llagas en el miembro de la gene­ración auude seca a la ingle, y qué se le ha de hacer. Cap. 12.

hinchado, que no se puede descubrir la glande para curar las llagas. Cap. 13. Qué se ha
se hincha el

acaece al prepucio, y es cuando corrompiéndose el cuero en
P'"' cual «•■ '''ma elV ? !''■  'a 'f ‘^lul'1 que se hace en el miembro

cé ,Vf.n f  ’® ®'‘'" • '"ií ®"®- las verrugas quennr r  P''®Pa®‘°- ,^ap. 17. De los que purgan materiaspor el cano. Cap. IH. ue los encordius. Cap. /n. De la caída
ónom í*® “í '  empeines y oirás infecciones delL*® lea dolores que acuden á las junturas y huesos de los que liciien esle niaf. Can 2 .‘ De las
g res ie^ n fí 0 ' ' 1 c a l i z aen h  e a C V  r  m ^^'P^^as y llagas que se hacenonninn»'^ ■ Vi^' ^® ’® ''® enfermedad con las^®P 2fi. Porqué los Hulados í’̂ n 97 n i" graves, y cómo se lian de socorrer.® ®*,‘® ®"f̂ ®rn'®dad con zahumerios (con 
c >e i,o« h.Fmlñ ^!'® n® s®a veneno ni dañe á lo»
la cura de esle mal con zarza y china y palo. Can 30 Del 

I ®‘I''® i '\ ‘‘® ‘®''®'' ®“ adminisirardos sudores de aguade las cosas dichas. Cap. 31. De otro modo que hay de curar
d fp x iL Í J r  f  parliciilaridados acercahPs m«a-i“i diferencias de Jara-bes magistiales, apócimas, miguemos, pegados, polvos, con-
.irp«i "ucsjras Españasse usan para la curade este mal.» (hs una colección de recetas baslanle raras ) ts la  impresa ea lelra buena,' clara y de lectura agradable.

Uno de los médicos italianos más famosos del sjp-loxvi v principios del siguiente escribió los comentarios de Hipócra­tes que llevan esle titulo: ‘
«Uieronymi Mercurialis Foroliviensis, med ci ac ph¡lo«onhí nostro seculo preclarissimi. Pisis medicina loco supraordina- no cum aude profiiastis, Commcnlarii erudilissimi in Hippo- craliscot. Prognosdea. Prorrhelica, De viclus ral. in mor- bisaculis, el epidémicas bisloriás.-Quibus accessere Irac- lalusluculeiilissimi, de hominis generalione, vino, el agua.
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Bainoisg. l’isaiiis —A Marco Cuniacchino, philosuphn el me­dico , ex oro ipsius ilüigenler excepli, nunc |)rimuiii ín IdCem ed ili, ciim índice lucuplelisiiinn.—Cum grntia, et consenso supcriorum. — Francufiirli, Typis Joniiius Saurii, ímpeiisis Casparí Pinduni Bililio|iula Yeneli.—M. 1). Cll.u Insería los iraudos siguieiiles: «i’rxlecliunum Iraclalus.—I. In epidémicas llip. hisluríiis.—2. Traclalus de homiiiis generatione. — 3. De balneis l’isanis Iracl.—1. Trad. da vino el agua.—5. In lih. Uip. Prognoillca comnienl.—n. Id líb. llip. (le raliono  ̂icios in miirbis aculis conimeulnr.—7. Id prorrlietica Ilippocralis.»—Ei primer libro coiilieue í í  iiistorias.Es un lomo en ftílin de 848 páginas, además de un eslensí- sinio indico aifabélico con que da fin.
Sigile á esta obra otra de un médico no menos célebre de la misma época, del célebre Pedro Fureslo, cuyos libros, como dice imiy bien el Ür. Chincliilia, son y serán elcrna- iiiente apreciados de los módicos Laslinia es que el ejemplar que Iciigo a la visla oslé incoraplelo. Tiene esur portada: aOliservaliomiui el curalioiium medicinaiitim, sive medi­cina IheoricfE el praeliem, líber XXIX, de arlhriiide, et aliis afreclilius parliiim cxlernaruin, in qiio eius caussas, signa, prognosis, el curaliones grapliice depiiigunlur, auclore Pelro Foresto, Alcmariano, Mcd. Ddphensi. Auclior «t Limalior cum rerum, locoruin, observaliuiium, morbo- rumq. Indice, l’rodit ex collcgio musarum Saltlieniano, quud cst in mdiíli Francofiirlo- MDCIV. Cum privilegio Casar Maíesl. ad decenium.»Empieza en ía pagina 777 y oonliene 29 observaciones que ociipaii liasla la n29.Signe luego una podada ignjl á la aiilerior con las diferen­cias de comprender los libros 30, 31 y y de llevar por fecha el año iei)9*Empieza nueva paginación. Traían eslos tres libros «De \enenis, fncis, el lúe venerea,- constniido el 30 de i2 observaciones, de f l el 3i y el .12 ife 2fi, todas de mediados del siglo xvi según indican sus feclias. Después de eslo viene un estenso índice aifabélico de ios cualro libros, empezando en seguida las observaciones de cirujia.«Obsenalionuin el curalioiium cliirargicarum, libri quin­qué, (juarun) i de tumoribiis prieUTiialuram saiiguineis, 2 bi- liosis, 3 pituilüsis, 4 mclanchüiicis, 5 niixlis seu composi-lis..... ele., etc. Franeofurli, apud Zacliariaiu Palliienium. ü.Anno M.D.CX uEl libro primero liene la observaciones, el segundo 1.8, el lercero l.T; 12 ei cuarto y i:i el (¡uinlo. dando liii en la pagi­na I if!.—Siguen 3 libros iiitiluladiis: «De incerlo ac failaci urinariim indicio.» El primero y segundo consta de .a capítu­los y de « el nllimo. terminando enJa página 243 v siguien­do un largo índice alfabético.Conliniiii aún el volúmen; «Observalionum el curalionum cliiriirKicarum libri qualuor posleriorcs. Quorum I do Plagis sen uiTneribus, cruentis, casu, uffunsioiie, percussione, cun- lussione ac concussioiie, 2 de uiccribus, 3 de fracluris, 4 de íuxalionibus, in quibiis.. . etc., etc. MDCXl.u 

El ¡irimero de eslos libros consta de 50 observaciones, el «eguiido lie i s ; de 9 el tercero y de 8 el úlliiuo, al que dá fin en la |iamiia 173, diciendo que terminó la obra cl dia 31 de octubre de 1 ;>7ii.—Hay en ell.i algunas obser\ aciones muy impurtanles y cariosas, y lodas mercceu la alencion y el es­tudio de los praclicos.
No meniw conocido eiilre los médicos de su tiempo, aunque por olio estilo, fiié Gerónimo Cardaiio, médico también iia- liaiiu y aulor dtt lu obr.i i|iie voy á describir. Tiene esle titulo: «llieroiiymi Ciirilaiii Bediolaiiensis, coiitradiceiitiuin medi- corum libri dúo qiiorum priiiius coiiluin et ocio; alter vero toljduiii (lispulatioiies coiitiiiel. Addila prmlerea cjusdeni au- toris de sarsapanlia; de ciiia radire, ejusque usn: cum consi- Jio pro doliire vago.—Accesére itideni Jacobi l'alelarii contra- diclumes ex Eacuin dcsumptic, cum eiiisdem nx oinatibus. iloruiii oniiiiuni imliceni preinissimum operi príelixiinus.— Mampurgi, Typis l'aiiii Egeiiolptii. Cío. I:}. CVII.«Después de una eslensa dedicaloria ul senado mediolanense, de un prólogo, índice de capítulos y dos cuiiipo.sicioiies poéti­cas en elogio del autor, entra de lleno en las «Cüiiíradicen- tiiiiii medicorum soluliones.D divididos en dos libros (jue consta cada uno de seis tratados. El libro piinicro liega a la pagina 39U y sii primer traladu liene 18 capítulos, 9 el segun­do. 2'J el lercero. I>i el cuarto y el quiiUo, y el seslo Ití. Lo»0 trillados deJ libro segundo están divididos asi; 18 capítulos el primero, segundo i», tercero 22, cuarto 4 , quinto 34, y cl ultimo 18. Llega a la pagina lOíí.

Sigue en la siguiente: «Hieron. Cardanus médicus nd lec- torem.B Pag. H)b2. «De Sarsaparilia » — iüo4. «Historia morbi validissimi.u —1058. «De radice ciña.u—m ol. «Cüik silium pro dolnre vago.—Mediolani die 19 septemb, 15411.»— 
1082. «Epístola.-Jacobi Peictárii, de concilialione iocorum Galeni, sectiones du».'—Seclio prior.—Conlradicliones ex And. Lacinia. (21 cap.)-Sectio secunda. (41 cap.)»—Fin en a página 1(34.
. Es un hermoso lomo en S.“ de letra bastardilla rauv peque­ñ a , puro clara y lieiio baslanles abreviaturas. Esla obra abunda en superslicionea y paradojas, y al mismo tiempo que en unos lugares defiende toda clase de leosofia y de magia asegura en oíros que era enemigo de ella y que jamas había ejercido la quiromancia. Por estas razones no llene su libro más iiilerós que el de In curiosidad, pues este fué uno de ios que prepararon la famosa y lamentable reforma dé Paracelso.

«Tliesouro de prudentes, novamente tirado á lus por Gas­par Carduzo de Sequeira Matheniatico, natural da villa lio Miinja.—Conlem em sí qualro libros, cuja rela§ao vav no se- giiiiiie prologo.—Em Goimbra. Com liceii^a da Sanciá Inqui- sigao, et ordinario. —Na enipretao de Nicolao Garviilho, empressur da universidade, empresso por Jorge Rodriguez. Anuo 1012 B
Tal es el titulo de nna curiosa obra, llena de estravagan- cias, pero salpicada de conocimientos úliles v superiores. Traía de aritmética, aslrología, computo eclesiaslico, del modo de plaiilar arbolea y otros estudios de agricultura, re­lojería, curiosidades, e tc ., e le .. dedicando a la medicina el tralado segundo del libro segundo, «no, cual se traía de cousas muy importantes a niedeciua et surgi.a com alguiis remedios proveitosos, el espremcnlados b Fólin 31. (Ad­vertencias y consejos á los médicos, remedios empíricos para el dolor de cabeza, jaqueca, e tc ., uiigüeiilns para los ojos y otras muchas recelas raras.) Ocupa hasta el fólio 71, tenien­do loda la obra 21.'<f(ilios y nilemás los índices.—Está bien impresa y adornada de grabados. Es un lomo en 4."
Poco también puedo decir de la obra de llisloria natural que lleva esle líliilu;
«Claudii iEIiani, de animalium imiura libri XVII.—Pelro GillioGaÜo, el Conrado Gesnere llelvelio inlerprelibns.— CüloniíE Aliübrogum. Apud Pliilippum Alberlum.—.MDCXYI.v Los 17 libros de c.sla obra tienen entre lodos 70ü capítulos y un epilogo, ocupando lüi s páginas en 1(5.' á dos columnas, una con el lexUi griega y la otra su traducción laliiia, de luirá pcqueñisiina. Sigue a Plinio y está lleno do ideas niitor lógicas y rarezas de lodas clases.
Concluiré esle articulo, que va ya liaci‘‘ndüse demasiada largo, con la descripción de una obra del mismo amor de ki qno me ocupé al turiiiiiiar ei articulo 8  ̂ de esta colección. Tiene esle eslenso e[)ígrnfe:
«AlexaiKjri Ma-sarite Vicenlini. Mediéis vElatis iioslrm cla- rissiini." Olim in Pnlaviiio anteriorls gyninasio iiicdiciiiam, priinn luco prulilenlis. Practica medica.—In qua melhodus accuralissima Iradilur , et cognuscendi , el reclissiiiié curandi onines liumani eorporis morbos ad vcrissimaiu IIippoc. el Galei) meiilem admirabili arle instituía —Caí recenler suis inserti loéis ex ipsius auclorís autographo (lesumpli conspiciunUir smi Iracialiis; de piilsibiis qiiidem unus (le uriiiis vero a llo r; liber pnelerca accessit rerum et vesicíB üffecius oiniies lacónica breviUle complectens Appo- sili in sapee prmler medicam in febre calurrali, cuiiisdam Illustrissiini Anlisiiüs habiiara cuusulliiUoiinm dúo ad calcen) operis de peste fiierunl libello, non lam eruditiniiis varim, el mulliplicis nomine, qdám nova; eiusdain dispnsilionis ratinne ad salrices sludiosis suiuinopere iampridem desidei atí —Jíiu vero in tiac qaarla cl noviss. nostra impressione additiis esl i líber respuii'iunim , el cunsiillaiionum medicinalium eiusdem I aucforis—Tabula) eliam cajiiium. cl coiisiliorum, et indica | rerum nolabiliiini, qiije ex bis ómnibus doclriiiis oiiciuiilur addili siiní. -Snperiorum permissu el jirivilegiis,—Veiietiis, MDC.XXII. Apud Joaiiii. Anloniuni Julianiim.o De>pvies de la di'dicatoria, prefacio, indices de libros y ¡(lapílulos y aifabélico, empieza la obra, que consta de once I libros, tratando de lo sígiiienLc: I«Líber priinus De afeclibus capilis parliumque ei ad natu- I ram. :i9 cap.—L. seouudus. De thoracia eiusque parlium I afeclibus. 9 cap.—L 3. De affectibus ventriculi , epatis, I lienis, intestinurum, el qum in iiiforiorc venlre conliiientur I aliurum 24 cap.—L. 4. De morbis mulierum. 13 cap.— ' L. 5. De pulsibus.—L. 6. De urinis. 4 cap.—L. 7. De febri- bus. 31 cap.—L. 8. De morbo Gallico.—L. 9. De metJicamen-
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EL SIGLO MEDICO.
S iJ i  ífh"oS"*-|^® .?Prr^r ?•, seo consul-ifi ni, • ? I [ '•  afectibus venum et vesic».~Con- ailinm in febre callharrali et coiistitutio naliiralis »
sig^iTentirobíiia; ^

«R. Alexaiidri Afassarlít!, de peste.»Tiene dos libros. El primero trata de la esencia causas v signos de la peste. Se presenld en junio de m s  eñ Vent^ia’̂
se ¿cunando s ""”' Mantua. etc. El segundóSI preservanon y curación. Acaba en la página
aprilis M 0 l.x x 7 in '';r íd ¡e ''í“  Í S ' T a t e r  ‘ a S S
f o r S i E u ó S i . S a u ' '^ " ^ -  
t i e S ^ n i e f a ' i S o r  "
a iM p ' t /J a C ,? '" '"  consuilalionum medicinalium,»

El todo es ¡in \ olúmen en folio, buena letra v clara á' dos columnas. Obra digna de leerse y mei^ r < e . ^
ol'’a3curio-saa cdiuones del siglo xvn, que leugo á la vista, 

esdiz 15 de Jallo de 1862,
J .  DE E rOSTARBE.
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E S T R A N J E R A .
E s t r n c t u r a  d e l  m ú s c u lo  o b l i ir a i lo r  d c l  c n o l lo  «le l a  v e j i ­
g a  y  lu a u e r a  d e  liK i-o d u c ir s c  c i e r t o s  c u e r p o s  c s t r a ñ o s  

c u  e s t e  «irg-auo.
Hace cerca de 25 años, ha dicho el Sr. Auouste MERCten en una de las sesiones de la Academia de medicina de Paris une yo probé, en mi conceplo, qoe es un error el buscar fibras circulares alrededor det cuello de la vejiga, v que este orili-

dp'̂ «'.? de los diferentes pimíosde su ciicunferencia hacia un punió central, sino ñor la
'““Í“"r posterior 6 rectal al anterior, entei 1111110» de formar \ alviila o sopapo.

Las libras que levanlan asi el borde posterior forman parle de un pan.) muscular trasversal bastante gruéso, iiue ocupa lodo el espacio comprendido ciure los orificios de los 
 ̂ f  de la urelra Las libr.is posteriores forman haciendo sobresalir la mucosa, el relieve conocido con el Djuibre de borde posterior del Irigoiio. y se reinonlan en parte sobre los uréteres y en parte sobre la pared posterior '«¡¡días se estienden sobre las paredes late- 

hlT-i ’o u ' n'ss oblicuas a i * h A r n f *• próximasal borde posterior de oriiioio urelral sedirijen, coiiluriieamlo 05 boiilus laiurales de estos orificios, á lu pared anterior de la ' cjl^a.
<í.m de la manera más exacta el■ ' tuberosidad ilel estomago bajo el nombreikfibrasenasas Siipoiigase en efecto un eslómago invertido y su gran fundo vuelto hacia aíras, y la vejiga tendrá, en cuanto.a su capa muscular, una grande analogía con él.balas libras anteriores son las que determina n el sopapo por sus coiilracciuiies. Yo he demostrado que dicha vólvula se ap a» a, pero sena ipiitil esponerlo aquí. ,\Ie bastará decir que cuaiido se rompe c ,^quilibrio entre estas fuerzas anlngoiiis- I “ "‘V   ̂ ü'coniinencia de orina ó retenckm, por lo que yo he daniadü valmila tnuscalar del cuello de la vejiga  ̂ ^

bslos Ivechos han sido comprobados por las 'diversas comi-
i’nrñ'rmí '̂''*! ®‘. Argeuleuil y consignadas en elninrme de la de t«u2 .  Vamos a ver ahora cómo se ligan cou cuestión que yo me propongo exnminar.

fi“®',‘<'d''s los cuerpos eslraños i-u.ceplil,lcs do lutroducirse en la uretra pueden ser arras- Sp ? a esnoiilaiieainenlB desde el meato urmario á la vejiga, íraffm hfibiliialmente, después de la litolricia, que algunos Jagmen os son. arrujaflos al osteriur; pero ¿se l¿ s \é  rerroce! siíin® ' Sil camino y volver a entrar en la vejiga sin haber 
faniás. Todos los cueVims eslraños redondos, “adol eii |.a uretra, lina pa-

¡ie esirw®^'»® ’ 'levados alli por falsas maniobrasestracoion, y como estos cuerpos tienen algunas veces un

eslremo más redondeado y más liso que el otro, y por este estremo es por donde se los présenla al conduelo, se sigue tó
mino'? Ha avanzar al paso que, ámeno» de adoptar las mayores precauciones, una impulsión s
í s r a S i . r

Los cuerpos largos, y sobre lodo las sondas, son losque han subí arrastrados esponlancamenle a la vejiga', Hé aquí cómo"
haya pasado el cuello de la ® ® asiento de una grande irritabilidad-que levanlan su borde posterior se contraen eonvul- 

fÁ n» !'¡ í  lieaden a arrastrar el piso de la son.la hácia la Ía "'I'®''!"'’ .íl® If* vejiga. E. H..mk que no conocía cómo se cierra el orificio vesical de la urelra, habla nolado en dos 
î®Trh.®* r® irriiiilile, que las bujías de cera míensedejaban fijas tenían asu eslremidad encorvada hácia atnba 

'i* '-a^ín/crioí' una ranura estrecha y trasvenó
enfermo lemm que se corlase Irasversalmenle la hujia y ciue 
pág! .Íi5 I.

'neiaiicas se han rolo de esta manera. (Vén.se mis 
Rechaches de i8o», pag. (iio.) Pero si se trata de' una sonda elástica, el espasmo de las libras obturalrices levantará su eslremidad inli’riia hacia la pared anterior de la vejiga y len-

“''‘■ 'i® “'■ '■ 'h'í sobredi L rd a  a knnr de cuello, como una polea. .A cada conlraccion la só ida peneirnra, pues, una mieia porcinn, sobre lodo si su eslremidad esterna la pasado ai conduelo y chocado contra su» paredes, .según dejo arriba espueslo.
(Gnz. hébdom.J

T rA iiflfuiiloK i «le Ia  S A iig r e ,
Unaoperacioi) de (raiisfusinn de la sanare acaba de ser 

? V ™ !  d“  F reibeS 'fsáxej''" '' P®*'
s u ^ p r íT p id e s 'É iÉ - ' ' ' ' '^

años de edad se hallaba en su umiécimo parto ciiandii fué acometida de iina lieniorrágia que no lardó 
habiendo sido inútiles (udos los niedio» Usado» eii semejantes casos. La paciente ¡ladecia sin­copes que se sucedían con intervalos cada vez mas próximos- a» ostreniidades estaban ja  frias. los latidos del eorazmi y eí iuls.1 apenas eran neiceplibles, los ojos habían perdido sn bn lo iiatur.il, y iodo, en una palabra, anunciaba una muerte proxinni. tn  semejante estacío el Sr. Wi.ickuh no viendo medio de salvación sumen la transfusión de la sangre se decidlo a practicar esl.roporaeion ®

, El Sr. WhicKpT se sirvió del aparato de Sfarlin v observó rigorosamente ludas las precauciones recomendadas por este u linio; sm embargo, se eiicoiilrrt cou diiiculiades imprevis- 
dft'p.hT ‘ enfenna. j.iveii robusto du 17 años
if..n=f - '  nevesiiria para la
v^ri! . I co"eibi(i la idea do no dejar salir cada«•aiitidad do sangre eslrictamenle nece­saria para llenai la jeringa; pero dpspues de dos ó iros san- giids pequeuas, el joven fué acometido de iiii síncope , y fu6 roe,so recurrir, para terminar la operación, a la abnegación 
l.m re r  A''?'' ' ® ''f®*'®*®. ''sp'íüto quc consiiiliü 611 dejarse nr * ’• o- P®'''®®'®, '•e®"'ió eii SUS ven.issaiigrftde . os Midmtliios, circunstancia insniila inip nro-
t e c i n n . ” “ «I® ^

El obsUciiln más sério.con que Invoque luchar el onera- IV® ®®®?’'lacion rapida de la sangro, pues no «ófo se soliditicaba el liquido en parle en la jeringa antes de terminar e curso del pistón, sino que comenzaba^ya á coagularse en el vaso en que se la recibía al salir de la vena.
Por ullimo, el Sr. Wi.ickirt indica otra par'liciilaridfid míe contribuyo a pro ongar y a complicar la ''pcracinii. La veno mediana irqiiierila, que sirvió para la inyección de la sangre l abia sido ptiesla a i descubierto on la estenskni de medió 

longitud habla sido despojada de sii vaina (le (ejido cüiijunliva,; por medio de tm irocar se habla practicado en ella una aberlura por la cual se había iiilrudu- udo la canilla cnmiiiclora del liquido. Asi dispuestas las cosas, el operador sedisponia a comenzar la invección cuanrlo la enferma hizo un movimiento brusco que dislocó la cánula 1 ara eviiar la reproducción de este acccidente hizo descubrir y denudar la venado una eslension mas considerable - la
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748 EL SIGLO MEDICO.
ievanld entonces con un hilo, y cada vez que lo inyección de ¡a sangre era interrumpida, un ayudante apretaba el asa del hilo, en términos de aplicar estrechamente las paredes del vaso á la cánula No hubo, sin embargo de esto, señal alguna de flebitis. Por último, á pesar de estas dilicullades y compli­caciones, el éxito de la operación fué completo.

(La Révue medícale.)
—En vista de este hecho y otros semejantes nos creemos autorizados para pensar que la transfusión de la sangre ha caído en una proscripción más absoluta de lo que debiera suceder, y que, en casos desesperados, se deberla recurrir á este medio con más frecueocia de lo que se hace.

F lu c t u a c i o n e s  I lu s o r ia s .
El Sr. Néi-tTon ha aprovechado la ocasión que le presenta­ba un hombre admitido en su dinica con motivo de una lesión grave del antebrazo, para indicar á su auditorio un error bas­tante común contra el cual conviene estar prevenido. La lesión deque se trataba habla sido producida por una de e sas sierras mecánicas que dan tres ó cuatrocientas vueltas por minuto; la piel, los músculos superfldales y los ten dones habían sido cortados, sin que los vasos ni los nérvios se halla­sen sériamente comprometidos. Habíase unido esta honda por medio de puntos de sutura metálica; pero, como ordina­riamente sucede, la unión se habia frustrado. Cuando múscu­los, tendones y vainas hun sido corlados, es preciso no tratar de reunir la herida por primera intención, pues no se consigue el objeto y se espone ai enfermo á sérios accidentes. Esto para llegar á otro punto de práctica.El) el enfermo en cuestión, la cara dorsal de la mano esta­ba considerablemente binchada, y la fluctuación parecía enella tan evidente que muchas personas hubieran visto en semejante hinchazón el indicio de una colección de líquidopurulento. Sin embargo, nada de esto existia, y con lalsno- tivo el Sr. Nélaton creyó oportuno recordar que hay diversospuntos del cuerpo cu que los tejidos presentan una sensación de fluctuación engañosa. Eslos punios, ene! miembro supe­rior, son la cara dorsal de la roano y de la cara superior y esterna del antebrazo, al nivel de la cabeza del radio. Si no estáis advertidos de este hecho y por casualidad sobreviene una tumefacción en estas regiones, introducís en ellas un insirumciilo córtame y no sale más líquido que sangre El mismo error ha sido cometido den  veces por colecciones quiméricas de pus en el espesor de la pantorrilla, asi como en la parle superior y eslerna del muslo en el punto corres-Íondienle al músculo tensor de la aponeurósis fasciatuta.ampoco debe on)ilirse, como sitio ocasionado á lales fluc­tuaciones ilusorias, la parte interna y superior del muslo al nivel del paso de ios músculos iliaco y psoas.

(fieu. de ther. méd.~chirurg.)
—La advertencia que el Sr. Néi.\to\- dá en las lineas que preceden es muy útil; pero es también sensible que el ilustre cirujano no baya añadido algunas reglas, deducidas de su eslensa práclica y fuera de las comunes y conocidas, para evitar los escollos que indica y que son en efecto graves y trascen­dentales. Sin embargo, no es ya poco el saber dónde abundan más los peligros, para procurar evitarlos.

E p i le p s ia .—lo d i ir o  d e  p o l a s le .
ilabieiido ¡irobado las invcsügaciones anatomo-palológicas que en los sugelos que padecen epilejisia' ó bien no se encuentra alteración ¡ilgniia orgánica apreciable que pueda dar cuenta de la existencia de la enfermedad. ó bien por el contrario, se encuentran lesiones muy diversas en cuanto á su asiento y á su naturaleza, seria muy de desear que se pu­diese, en virtud de la siiilomalologia y la marcha de la afección, dolerminar durante la vida en qué casos existen lesiones v en cuales nú. Por desgracia esla iniporlaiile cues­tión, lejos de hallarse resuella, apunas se ha fijado, á pesar del mucho interés que tendría su dilucidación bajo el punto de vi.ila <ie.l traláiniento. En vista de esla dUicultad en que se enoiiontra el |)ráctico ile discernir, en muchos casos, si la eiireriiu'diid es una verdadera epilepsia, es decir, una neurosis pura, ó bien sí el mal tiene su punto de partida en una lesión loc.il ó en una alteración de los líquidos, no es irracional seguir el ejemplo de un distinguido médico de Lóiidres, el Dr. WiLKs. El Sr. Wii.Ks ha tomado desde hace muchos años el partido (liahiendo obtenido notables resultados) antes de someter ú sus enfermos al uso de los agentes anliepiléplicos más acreditados, de comenzar ensayando en ellos el uso del

ioduro ó del bromuro de potasio. La elección de eslos medi­camentos se esplica fácitmente por el hecho de ser los ataques epilépticos, en cierto número de sugetos, resultado de una lesión sirilílica, ya de los centros nerviosos, ya de sus cubiertas ó envolturas membranosas ó huesosas; y se esplica- ría también en los casos en que las convulsiones lueran debi­das á una intoxicación saturnina, puesto que los Sres Nat, Guillot y Míl êns han comprobado por medio de la esperien- cia que el ioduro potásico modera ú hace desaparecer los accidentes de que se vén afectados los obreros que trabajan el plomo. En cuanto al bromuro de potasio en los jóvenes es en los que parece debe bailarse mejor indicado si la epilepsia, en ellos, pareciese hallarse bajo la dependencia de la escita- cion genital que acompaña á la pubertad.
(Mcd. Times.)

—Es. en nuestro concepto, exactísima la observación de! Sr. WiLKs y su práclica muy prudente y racional; siempre que haya motivos, ya por razón de la edad de ciertos sugelos, ya por sus aaleceoentes morbosos conocidos, pura sospechar ía existencia de un tumor iiilra-craniano ú otro accidente de índole sililíiioa,, por donde debe principiarse el tratamiento es por el uso dé los indurados, ó los mercuriales, ó por una sabia combinación de ambos. Si los iimiles de esla sección lo permitieran nos eslenderíamos algo más sobro este importaa- 
le asunto.
C u r a c ió n  d o  u n a  m a n ía  p u e r p e r a l  p o r  e l  E lta e e te e ,  

d e  J itu U ^ a r d .
Entre 389 paridas acnjidas en la Maternidad y en la escuela de comadres del hospital Cathcrine. de Slultgard, desde el1." dejulio de 1860 al 36 de junio de l86i, no se manifestó esta afección pucrneral mas que una vez en una primípara de 24 años de eüaa.A las 24 horas de una cefalalgia violenta contra la cual se habían prescrito aplicaciones de hielo y una pocion nitrada, la mujer á quien uus referimos fué acometida, en la noche del día sesto, de un verdadero acceso de manía puerperal, á con­secuencia del cual quedó con un violento dolor de cabeza. El acceso no se repitió, y la cefalalgia cedió en ocho días á bene­ficio de evacuaciones sanguíneas locales repetidas, y del uso del tártaro eslibiado á corlas dosis.

(IVurlemb. med. corresp. Dlatl, 1862, núm. 2.)
Por la Prensa médica, E. Castei.o t Serba.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A D .
HCAI.es 0HnE^ES.

10 noviembre. Nombrando médico interino del hospital de Madrid á D. Pedro Alvarez y Soria.Id id. Concediendo Real licencia al segundo ayudante médico ü Bartolomé Molin y Perier.Id. id. Negando abono de tiempo á D. José de Sagaslume 
y Larreta.Id, id. Desestimando la instancia pidiendo el empleo de primer médico al primer avudanle 1). Damian Mayol y CanalsId. id. Concecliendo mejora de antigüedad al primer mé­dico D José Benjumeda y Fernandez.Id. id. Aprobando el pase á España del médico mayor D. Bartolomé Pons y Sentí.Id. id. Concediendo mejora de antigu. jad al primer mé­dico D. Francisco Beltran y Boldú.Id. id. Admitiendo la renuncia que hacen de sus destinos los médicos provisionales 1) .Melilon y 1). Manuel Yalverde.Id. id. Aprobando el Tiombramieúlo de 1). Damian Tomasi
para médico auxiliar de la enfermeria de ia Vega.

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

SECBETARIA GENERAL.
AKOnCIO BE PEKSIOn.

Doña Francisca Mariinez, viuda del sócio fundador D. Jacinto Gl Ibañez. solicita !.i pensión que la corresponde por fallecimiento dsl 
espresado s6cio, ocurrido el 31 de octubre próximo pasado.

Ci

(k
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Lo que se iniblica en euiiiplimienlo de lo prevenido en el a n  27 del Reglameiiiu, coa el liii de que si ulgun sócio tuviese que maid- feslar alguna circunstancia que convenga Siiher para el caso, se sirva verificarlo reservadamenie j  por escrito á la Secretaria general, slla en la calle de Sevilla, iiúm. 14. cuarto iiriiicipal. (2)Madrid 8 de uoviembre de 1882.—Ei secretario general, Luis Colodron.

AMIMCIO DE ADHISIOn.

La Junta directiva, en uso de las facultades que la competen, y en virtiiii de los respectivos espedientes, bj declarado sócigs eu sesión de 19 del actual 0 D. Mariano San Martin y Olaeciiea, profesor de cirujiu, residente en esta Cór.le. con odio acciones de 5.* clase; y i  D. Juait Kernanile?. de Prado y Garda, profesor de medicina, resi­dente en Lugo, provincia d ^ . ,  nos Ib aeciimes de 5 / clase y con la restricción que marca el arffi.® de los EstatutosLo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad y de los inte­resados, tos cuales delieráii satisfacer el primer plazo de su cuota de entrada en el trimestre entrante.Muilriil 21 de noviembre de 18U2. — Ei secrelarto general, Luis Colodron. ^

VARIEDADES.

A NUESTROS COMPROFESORES.
Al ilegar este niiincro á manos de los hahilualcs Icclores 

del S iglo Méuico, lian sido ya tÜrijidas al Excino. Sr. Mi­
nistro de Fomento, así las varias esposicione%manuscritas 
que de las provincias se nos han remitido con este lin, como 
la suscrita por varios médicos de la Córte, y la que esta 
Redacciou ha elevado, acompañando los tom’os de esposi- 
ciones impresas á cuyo pié hau puesto sus lirmas los médico- 
cirujanos y médicos de las provincias.

Todavía, después de encuadernados los tomos, nos han 
sido dirijidas imichas, y  sin duda alguna recibiremos más. 
No importa la tardanza: reunidas estas, romiaráii otro lomo, 
que á su ti mpo elevaremos también al Goliierno.

Nunca tuvimos el temor de que vacilára este uu momento en denegar las pretensiones irrazonables, injustas é iricon- 
veuienles ríe unos pocos cirujanos, á quienes ha entrado el 
deseo de haceise médicos ó cosa que lo valga, sin ampliar 
sus estudios, ni sufrir formales pruebas; pero en el dia, 
vista la aclilud de la clase, no queda lugar ni aun á la duda más pequeña. •

Era muy conveniente dar á conocer al Gobierno cómo

SicDsa sobre el asunto la dase médica , conlra cuya digni- 
ad y respetables i tereses se han atrevido á ateutár los que 
pretenden una nivelación monstruosa v absurda.

Jacinto Ci 
miento dei 
lo.

UNA ESPLICACION.
La España Médica apela en su üllimo número á nuestra hi­

dalguía para que recliliqueraos ei juicio que, en vista de uno 
de los párrafos de su articulo del número anterior, hemos for­
mado de SUS opiniones respecto á la nivelación de las clases 
médicas. La mejor rectificación que podemos hacer, para 
complacer á nuestro estimado colega, es citar sus mismas pa­
labras, advirliéndole de paso que El Genio Ouiriír;teo le dá 
las más espresivas gracias por el artículo que nosotros hemos 
juzgado favorable á las pretensiones de algunos cirujanos. La 
EspañaMedica dice lo siguiente; a¿Por dónde se comprende
• que nosotros pretendamos lo que nuestro colega quiere hacer
• creer á los demás? ¿Como puede juzgársenos asi, cuando en 
«nuestro mismo articulo marcamos precisamente lo conlra- 
•rio, cuando decimos que tola admitimos la nivelación acompa- 
s nada de un arreglo de partidos, y que por juzgarla muy nece- 
•sanoi/mui/jtüíonosesforzamos en pedir pronto el arreglo 
'de partidos, que es el único que puede remediarlos in- 
•convenientes que ella sola de por si lendria? ¿Por qué con 
'igual clariilad y nobleza no se espresa nuestro ilustrado 
•compañero?»

Olvidándose La España Médica en este párrafo del acuerde- 
unánimemente adoptado por los rcpresentanles de la prensa 
médica de esla Corle, respecto do lo que por ahora puede 
hacerse en ei asunto del arreglo de pai lidos, dice»que juzga 
muy necesaria y mug justa la nivelación acompañada de un ar­
reglo de partidos ¡ que se esfuerza en pedir como el único re­
medio). ¡ y pretende sin embargo que nusolros nos esplicjue- 
mos con igual claridad y nobleza acerca de esta cueslioii! Diga 
francamente nuestro estimado colega qué nivelación es c=a 
que juzga necesaria y muy justa, y no exija que nosolros 
hablemos con mas claridad y nobleza de la que liemos demos­
trado en lodos*nueslros escritos, pueslo que si de algo ha 
pecado eii esta malerin Ei. Sici.o, iio será por cierto de oscu­
ridad ni de falla de hidalguia.

Depende luda la divergencia, dequenueslro colega, con 
quien deseamos en el alma \ i> ir en iu más eslrccbn y fráier- 
iial armonía, no ha tomado la legalidad por punto de parlida, 
y cree que se puede aulorizar por lo menos a los cirujíiuos 

.para que ejerzan en los partidos la medicina etilera, sin que 
por esto gocen ddRdas las preeminencias que los verdaderos 
médico^; mientras uue nosotros nos oponemos á uno declara- 
ciou ilegal, queiio puede por otra parte hacerte por el Go- 
bieroo sin escarnecer á la humanidad, sin acabar con el pres­
tigio de las profesiones médicas todas, y sin la paladina 
Cüufcsioii (que utilizaría lodo el que gustara) de que se puede 
ser médico siu esludiar.

Porolra parte, ¿qué tiene que ver un arreglo de partidos 
con la cuestión presente? Si eii su pensamiento favorito esta­
bleciera; por ejemplo, nuestro apreciable colega, que solo en 
cieñas poblaciones, ea partidos de determinadas circunstan­
cias hicieran de médicos Jos cirujanos, ¿babria resuello la cuesliuu por eso?

Al punió se le presentarían delaiilo multitud de invencibles dííicuilades.
¿Por qué los cirujanos libres, los de las grandes poblaciones, 

no habiaii de gozar las alribucioncs mismas que sus colegas 
de los parlidos? ¿Qué razón babria para que eu Curabaiichcl 
supiera un cirujano y ejerciera la medicina, y al pasar del 
puente de Toledo, para entrar en Mailrid, se le evaporase el 
saber, y se le fuera de las manos la autorización? ¿A quién 
dejaría de parecer absurdo que el titular lie un pueblo fuese 
tan doctor en ambas facultades como d  primero, y quedara á 
lo mejor reducido a simple cirujano por obra y gracia de 
quien estuviese aiilorizado para separarlo, ó por su voluiilad de dejar el partido?

Además, esto de depender las facultades de que un profesor 
goza, del destino quo desempeña y de la autoridad que le coii- 
Qere, podría ser en la profesión una nevedad muy ocasionada' 
á gravísimos males. Enlouces no serian ya las escuelas, y el 
Miuislerio que tiene la enseñanza á su cargo, qiiieiies espidie­
ran eu realidad los títulos profesionales, stno quien liada utr 
nombramiento, quien daba un destino; entonces las faculta­
des de la profesión no estarían en el diploma, ni se conferi- 
riaii al examinarse y prestar el oportuno juramento, sino 
que irían en la credencial, en el nombramiento de titular.

Ycundiendo mañana el ejemplo (adviértase que los malo? 
ejemplos cunden mucho), para desempeñar una plaza de bos- 
pllal pudiera no ser preciso más que el nombramíeuto, equi­
valente ya y superior á un titulo profesional.

Desengáñese nuestro colega, y no se deje llevar tanto de su 
carácter blando y dulce. Sus deseos (que después de lodo no 
se diferencian de los nuestros tanto como á primera vista pa­
rece) pueden quedar satisfechos, y esperamos que al cabo han 
de quedar, sin aventurarnos eu esa nueva y comprometi­da senda.

Teníamos formado el propósito de no tratar ya por ahora
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estos asuntos, que á nosotros nos parecen en su principal 
pane resuellos; pero lo hacemos hoy por deferencia hacia 
uno de los más dignos colegas, y para probarle, no solamente 
que procedemos cu todo con nobleza, sino que nos anima el 
deseo de dejarle en el lugar que se merece.

Respetando sus opiniones, como respetamos las de todos, 
no podemos menos de lamentar que haya parecido inclinado 
á prestar apoyo á las pretensiones de ciertos cirujanos en lo 
que llenen de exageradas. Ni aun los cirujanos mismos, por 
propio decoro, las han debido dar ácojida, considerando que 
es injusta la pretensión, y (|ue su propia enormidad pudiera 
muy bien couverlirse en un obstáculo para logro de miras 
algo más moderadas y realizables.

Es cuanto debemos decir á La España Médica, no ya con el 
objeto de atraerla á nuestras opininnes, sino para advertirla 
que en el asunto procedemos noble y lealmente; que nuestras 
diferencias no suponen mala voluntad n¡ falla de aprecioj; y 
que deseamos muchisimn vivir con todos en la paz que viven, 
aunque sus opiniones sean opuestas, las personas tolerantes» 
y cultas, do sano corazón y buena crianzS'

Nada de particular tiene que dos penodicos veaO;CÍertas 
cuoslioues de manera disliiilii y cada tiftl delienda sus opi­
niones. Esto, lejos de ser m.ilo, conviene; y la diversidad de 
pareceres, más bien que enemistad y enojo, debe ser causa de 
múluo aprecio.

PAUTE MBNSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.
Los profesores de medicina de este establecimiento han 

elevado al director del mismo el siguiente:
iiEo el mes de octubre último se ha disfrutado de un le/n- pornl benigno propio do la edición del otoño, siendo ¡os dias claros y serenos y de una temperatura suave por lo común, pero algo mas clev,ada de lo que á este mes corresponde, como que llegó el Icnnomelro á señalar \ arios dias hasta 2li® en la escala de Reaumur sin bajaren su mínimum ordinariamente de 10 á -H®. La atmósfera pocas veces se vio cargada de nubes y aun enturbiada por ráfagas dealgunn consiileracion, siendo la sequedad escesiva, pues solo llo' ió una noche hacia el lia del mes y después de una fuerte y larga lempeslad; el baró­metro permaneció á considerable ullura, siempre sobre las 26 pulgadas y 4 lineas, y ascendiendo en ocasiones hasta las 26 y 

8 lineas.Reinaron Ios-vientos del Nordeste y del Este, aunque apenas 
sensibles.Las enfermedades más comunes y que pueden ser conside­radas como .reinantes en el mes de i ue tratamos, fueron las délos (irganos respiratorios, las del aparato digestivo, las fiebres iiilermitenies y las calenturas gástricas; siguienrio á estas las afecciones reumalicas; las del aparato encefálico, los exanlomas agudos, las de los órganos géiiilo-urinarios y algnnas olra.s en número mucho más reducido. Las afecciones de la membrana mucosa formaron la mayoría entre las dolen­cias del aparato respiratorio, siendo muy pucas las de la membrana serosa y.del.parónquima pulmonal que se presen­taron con fenómenos notoriaiíieiiie Qogisticog; y es de adver­tir que tanto eh las de estos'órganos c»inoon las de los diges­tivos , las. agudas escetlieron en iitimeró 'á  las crónicas. Aunque las caitfiilnras iiilerniilente.s se obser.varíiii con mucha frecuencia, sin embargo, comparándolas con las del mes an- leríü'r, se vé ()ue han aisniinuido de un modo notable, si bien fueron mas refrnclarias á la acción di! los anülípicos, proce­diendo casi lodas de los meses iinleriores por las recidivas tan comunes en c.sle género de enfermedades. Entre los exante­mas debemos hacer mención de las erisipelas que en bastante número y con iio poca gravedad se presentan cxljiendo un initamienlo antillogislicn enérgico, con el cual se ha obletii- do casi siempre su lenninacioii favorable; las afecciones cró­nicas de. los aparatos respiratorios y digestivos se han exaspe­rado, dando origen al mayor número de las terminaciones funestasNo es difícil, según lo que viene dicho, hallar la relación (le causa y efecto entre el estado atmosférico y las enferme­dades observadas en el mes de que se trata, pues habiendo

dominado en aquel la sequedad y una loinperaiura algo calu- ro.*a, debieron desarrollarse, como ha sucedido, las afeccinnes (le carácter gaslrico, las erisipelas de que hemos hablado y aua las fiebres tifoideas que también fueron liarlo comunes y graves, sin desaparecer las iiilcrmileiiles originarias del eslío; pero la inHuencia estacional no podía dejar de ejercer su acción por más que el tiempo fuera benigno, y de aquí los afecciones catarrales frecuentes y propias líel otoño , que no han dejado de rnaaifeslarse.Entraron en ias salas de medicina 3S0 hombres, 344 muje­res y 11 niños, que forinan un lotal de 73.o ímlividuos, de los cuales han-salido con alia 626, y cxisliaii en el úllim» (lia del mes 500, estando los fallecimientos con los enfermos asistidos en la relación próxima de 1 á 13.»

NO PU ED E S E R .
Compuesto ya en la imprenta, correjidas sus pruebas y á 

pun t o . en t r a r  eq el ajuste el prolijo articulo de D. Anasta­
sio Gareia López que en el número anterior ofrecimos insertar 
sin hnh*le leído todavía por causa de su eslension cstraordi- 
nnria. la Dirección de nuestro periódico ha acordado no pu­
blicarle por las,razones siguientes;

1 .* Porque In ley no obliga, ni puede obligar de manera 
alguna, á publicar las respuestas de funcionarios médicos que 
hayan sido censurados en el terreno do la ciencia y de la 
práctica profesional; puntos sujetos á provechosa crítica 
que, con ser los redactores de Ei. Siolo Méoici> tan opuestos 
aal derecho sanio de la libertad del pensamiento» como el 
Sr. García López sienta, sin venir á cuento y por el solo 
gusto de insultarlos y ofenderlos, se guardarán bien de 
pretender coartar.

2. ‘ Porque el difuso articulo del médico-direclor interino 
de las aguas de Panticosa es, como no podía menos , en sus 
cinco sestas parles, una defensa de .la homenpatia; doctrina 
que jamás ha entrado en nuestro propósito defender ni difun­
dir p(ir medio de las columnas de nuestro periódico.

3. ® Porque el Sr. García López, no pudiendo dirijirse al 
autor anónimo del articulo, se revuelve contra el periódico, 
inocente pliego dejiapel impreso, y le colma de insultos que 
fuera demasiado inocente consentir en publicar, y que nos 
habían de obligar, bien sea á implorar el auxilio de la justicio, 
bietí á conteslaríos ron dureza; cosas ambas que no éntran eo 
nuestro propósito.

4. * Porque, ni aun habiéndose reducido el Sr. G,ircia 
López á los términos que supusimos erradamente nosotros al 
escribir el párrafo vle «Crónica» correspondiente en. el núme­
ro anterior, ha cuidado de ajustarse á las condiciones debi- 

•das; puesto que su escrito hace unas 30n Hijeas más de las
que la ley concede, y no es cosa do ocupar plana y media 
dél periódico, defraudando á nueslros lectores, tan solo por 
concederle el 'gusto de esplicar cómo las aguas y baños mi­
nerales son homeopatía, cómo el Iratamiénto bomeopálicoes 
muy preferible á-cbalquier otro, cómo puede todo'profesor 
separarse de lo que estudió en las aulas, y otras cosas tales 
que no gusta la Dirección de ventilar ahora dé la manera qua 
las trata el direclor de bañós homeopáticos.

Perindicos.iiene de sus doctrinos donde puede disertar largo 
y tendido sobre lodos esos puntos y los demás que guste. Las 
columnas de El Smui Méoico están cerradas desde el primer 
dia para los defeníores de la doctrina homeopática. No fué 
creado el periódico para difundirla.

Por lo demás, si algún derecho tiene el Sr. García López 
para hacernos publicar una defensa de s r  sistema y una im­
pugnación de la úiediciua secular, hágale- valer como sea de 
su agrado. ¡Asi podrá hacer más fundado alarde de fiár» 
pensador!.■. L.v DiRBoaoN.
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E a la d o  ta n iln r ío  d e  U n d r í d . - E a  criH luza d e  U  e s t a ­ción va cadii vn  haoiemlose mas seiisihie; asi es que la U'/iiiJeniiupa sigue sienilu fpia, los vieiilos duros y de los [.rL eros cuadrantes^ la atmósfera, SI liien despejada por lo común, con celajes v raf.ia.s aunque no escasearon l a s ^ j e s  y los nubarrones; y n¿r último ei 
t*#n>ral vario y revuelto, como el que atr.i-iCScirnos, *

Coiitiiiúan las mismas enfermedades reinantes, aunque más nume­rosas» graves qne en la semana anterior, úsi es qi " fueron fre­cuentes las congestiones cerebrales y pulmonales, las pulmonías ios 
catarros pulmonales, las calenturas remitentes gásirinas ciivas afecciones invadieron de una m.anera rápida, sucumbiendo ’ab'iiños a poco de ser atacados; asi es que buho bastantes defniicioiies '^Ulli- niamente, ocurrieron vanos casos de erisipelas, de an-iiias de*

-carra les  y ner?¡osas, de

cujiciiteiias y ecliara |jor tierra los lazaretos. Los intereses de los comerciantes dominan sin disputa á las miras de preservación fun- 
^ cíenlíncos más corroborados cada l í  b'iiiiidn hace siglo v medio á losGoliiernns. Hieii lo da a coieicer el hecho de levantar su voz uno de miesiros bigienjsias en el Moiiilor de la Sa/iid jnnia con la de un d.ano mereanlil, gritando a en.-lio tendido, ¿ n i"

mfi'71'i’ - Ijis irabas se han hecho la mil añicos, cuandopuede decirse que han desaparecido casi por completo, y cuando es 
punto menos que imposible restablecerlas, siquiera se arraigise mas prufund.iineiile que lo estuvo nunca la necesidad, el coiiveVci- m ienlodesu lUiInlaíl —Esta miivbieii: vayan ahajo la.s trabas vandeii
íi, V nimr, i»» b'm 'as Sufrían otro liem-L J . J ?  •'«'•'■ •I'' hiista las señales que dejaron; ñecosépase qne a la voz labajo lan trabas sanilariast deberá seguir esta 
otra, «arriba las pesies y la desalación de los pueblos.»—Prnniiainos a Aaroii que ibi enieiile rinda culto al becerro de oro; que de la mnn- lan.i h.ijará a gnu día quien baga pedazos el Ídolo. La higiene de em­barco, la higiene de Iravesla y la higiene de arribo, ¿  c S i d r á n  el nul. ¿Se quiere saber por qué? Pues es cosa miiv sencilla • porque esas higienes costarían mas dinero y más molestias que las cu ireole-
S ei’ide ¿"d e  s n S  m erc¡¡dere,\sZT,.¿ ¿ 701, r  f   ̂ • ' ® “ "'®® miserable consuelo de sucor.izon. El Unlo pnrcieoto, es el abracadabra de esta clase de gen-
po¿ío"na “ J de bkóes i ls f ro -

,La higiene! ¡La higiene!... Apenas conocemos en el día otra hi^giene que la dinjida a ofrecer cieñas garamias ai vicio • v es tan 
eficaz el preservat vo como lo acredita, entre otrfs cosas" el ensan­che que va adquiriendo et hospital de San Juan de Dios
Dr M.ii., ha pedido a oponuiia licencia ii) Director de Instrucción publica para responder a El Pensamiento Español, periódico iiue á 
medidna le . ,l"  k' " '8 '" '?  «hras del catedrático d i
qué se ne'Isi'la la l ¡ c e ¿ ! r " " "  para

C n ito n g ú c s .—C on so h r,.id a  r a z ó n  «lá c o te  nonilti-o  F lf̂ ormacéulico 3 rierUM plazas de Beneficencia vacunas 
q itfiq T® “ oposición, siendo sus dolaciili M5,oOD y tí.fiOO rs. ¿fjiie farmacéutico ha de aspirar á tan lu ^ a iiv ll 
prebendas? Lo que procede, cuando no pueue señalarse una recular dotación a los f.iruiacéuticos de los esiablecimieiilos benéfiéos es d sponer que por iinoo mas farmacéuticos de la población se su’mi- 
mst en los meriicamenlos O et despacho es tan considerable T u e  requiere un farmacéutico destinado escinsivamente á aquel se¿ ¡tio  y entonces debe estar bien dolado, ó es tan corlo, que se pueTe d ¿ -

reo riri® "  f '" , 'B e n e f ic e n c ia ,  por los servicios que¿r¿s%  comí 
Francr¿![“"^®‘'® en el Congreso d¿ BeneQcencil d i
»„*P*^P**,®* — L a s  q n e  c e l e b r a b a  l a  I t c a lAcademia de medicina de esta Córte los sábados primero » tercero 
sem7^“ "’®*' f® ‘í" los sucesivos los jueves délas mismassemanas, pudiendo concurrir a ellas los profesores que gustan.

'*  « «  U.. d ia r io
mien¿l7e‘’í , ? . r ‘" ‘‘® ^ <Ioe no sufra eniorpeci-con ?  - especie la correspondencia de las isla.s C ana^ 's
^  rTueHr.^ m?.'? ® P'-oceilencia.sde Santa Cruzsean a hn i¿i ^  correos Almogávar, Tharsis y PelayoMan ai muidos a libre plática en los puertos de la Península X T
do11?alinr«t¿"'®'","®'’ P''''icipal es qne los BSpresa-C fuzdeT l¿r1 f^ ''¿ l.  ̂ sotavento del puerto de Santalleve i1/® i® 1 ®' ^ lancha con personas de confianza se
J v l á  hñr ln i^ '" " " ? * '’?'’ .̂®"®®'' '"•^«iáodose á él desde d is ía n d r  J  y bordo uo empleado de correos que irá en los vapores lo pasa­

ra y mojará en vinagre, envasándola correspondientcmenie comunicaran los vapores con nadie ni podrán re¿b fr p ¿ ¿e ro s  ni ninguna clase de bullos ni efectos, haj¿ la lesponaX lhíai? de los c.ipitanes. fcii los puertos de la Península la sanidad Vara las averi­guaciones necesarias, y si por el aspecto esierno noiasen uo liav loveilail, serán iidmUuios los vapores-correos. Estas m edidasle hau lomado después de oidnel diclánieii facullalivn. v á I 7i de herniaimr con la conservación de la Salud pública en la Peólosula lí  n ¿ ¿ ¡
Ib s  i s V n  ""  ®“f®“ ®"̂ ‘>n-eciu.,eiiios la corresponda,ciue„"a1“ ‘-

D o c to ,■ a m .-P a rc c c  s o r  q u e  U  L . i l v c r a l d . i i l  .le lü.lli,..burgo discute con mucho calor si lo. de periuiilrse ó nó á1-,s res> seguir la Cíirreru (ie médicas. ^Mgunos perió'ljros míe
acojei, ,a Jilea |•..vor.•,hlelnenl,..,. ¿Qne^les:,li[j¿ ?o ,V. „a, r¿ en ,,s periódicos tioliiicos de todo.-, los países? Si fuera aíi«¿dV  de l podrían desempeñar el papel l.,s mujeres, que l¿ n 1 . aTVuV «  mejores condioioncs par.i garlar como unas cotiirr.i.s; iiero es inirjusi- 
ble qne bagan mediaiumenle el papel de ijiédicas. Paréceiinoslioco a proposiiq para disecar cadáveres, ejecutar o,,eracioVes qu ú j  ”¿  
hacer análisis químicos, servir en lo, ejércitos v en las arnj.'dis etc Por lo menos habría que inventar una ijJedidña femenil cQ\-i te ia '
nes, j  la ciruji i a fricciones suavísimas y á delicadas injecciones.

humanos: Aj/dr<jp/,o6ínm«. la saliva del hombre ó do-lo tali m‘ ¿  rabiosos; leucorr/imum. el liquido de las llores blancV Ibistmum, ¡US espuius de los tísicos; scarlatinum las escamas eni- dei-iiiicas de los que tienen Bsuarl.iliiia; sudúrUutmpedim el sudV 
de ios pies; el sed,memo de la orina; y otraV den c o s¿por el estilo que deseamos aprovechen á los ciilcrmos. Y sin einllir-
?b; m S s t V e 6 | i ^ ¿ r ““' “" '" " ‘‘ ®' e«r->j«ro.co.jv,rtiéiidoseá

ESTAFETA OE LOS PARTIDOS.

Los profesores que prelemlan la vacante de Agiiilar del Bio Alhamí
. lelVbV. :¿m ¿ñ a  Vr 1® q.% raiil.' da J r i f eg e ¿ 'o  P e r¿  ^  ''¡«‘‘o l'ueblo, I). Ful-

VACANTES.
a titular de la villa de Pe-

¿ I I  T  ■ <*« «Pilal dista siete leguas
¿  Cbiuehan '«  c.hrill.,s, parlido judici.de Chinchón , que dista dos leguas de este pueblo. por dimisión 
del que la ohleuia. que ha sido nombrado ,,ara^desempeñar una nlaza
V e '^ lL  v f o ,  ¿ « o T  l«»'*>‘a i lo s  pobres, pagados de fondos mu-
pudientes-, L o  p a ^ a i r p o i L s i r ,  reLv;iv::¿;r 1 1 7 7 1 : =

micnto de la propia villa deniro dol lérmTno df'veV ' d 7  , : ¿ " 1 7 ' 
se. se proveerá. El contrato que se celebre no l7 drá vVio efec.odV7;;-rhrrvv7ritd77V:dVr''""̂ " -

c o 7 =  y 6,300 de ¡gualas de los7eei-
common de los mismos y pagadas por meosualidadcs vencidas l u f  ,i\uu  1 “̂' “"aiivo un caserío distante medio cuarto de legua do esil
fr eorreV777 "" do San ADlon; disfrutará además los hono7arios quefr eorrespnndan por asislir los heridos de golpes de mano airada y enfer- 
medades venéreas, siendo de euenla del fa7ulla,ivo la « ¿ e n c í a / w  
partos , teniendo pre.sente que hay en dicha vltlo un barbero-saniridor 
J W V ’T s l  M compone esta villa de 85 á 9 f
d ¿ n  ' h : f  ‘   ̂ '•« I»'' Boro, de Madridcelebre reo ¿  «rrea del None. El contrato que secelebre recibirá fuerza cuando to apruebe el líjcmo. 8r Gobernador dela provincia Los aspirantes dirijirán sus soliciludes al seftor i l7 ld L  
presidente de ayuntamiento . debiendo proveerse dieba vacante el 
domingo 7 del próximo mes de diciembre. Villanueva del PardilV l s  de noviembre de 1863.-E1 alcalde-presideotc , Tomás Br.V
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— U d e  fflédido-cirajono Ulular de Argiim.iiille d . CaUlrata . pro- 
tincia de Ciu.laü-Bcal. por (allreimienio dpi que la desempeñaba . su
población ouo vecinos, que rehaJadoUSO pobres quedan eo 450 para el 
iguilalorio volunlarloi su delación 4.400 rs. anuales pagados por ir i-  
meslrea vencidos del presupiiesio municipal por la asislencia de los 450 vecinos pobres próslmaraenie. golpes de mano pirada y reconocimientos 
de quintos. Los Caoultalivos que opten i  la plaia bao de tener lo menos 
cuatro años de prácllca y ser casados. Las solicitudes se presentarán on 
la secretario de esie «yunt.mieuto hasta el U  de diciembre. en cuyo día 
ha de proveerse. j  ■_ L s  de méJico-eirujano de Serrads ,  provincia de Valladolid; su po­
blación 497 vecinos; su ilolacioii -4,000 rs. por la a.isleDcie da los 
pobres, y además las ipualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes
basta el 44 de diciembre. .  . .- L a  de miáico-cirujeno de Rubi de Bracamente , provincia de Va- 
lladolid ; su dolacion J.uuO rS- y las igualas con 93 vecinos. Las solici­
tudes hasta el 30 del corriente. . . j— Una de las plaias lic mdiKeo-círujano de Abion, provincia de 
Santander - su delación 4,400 rs, por la asistencia de 1,453 familias 
pobres, g  además las igualas con el resto de los vecinos pudientes detodo el dn irilo . Las solicitudes hasta el 8 de diciembre. _

— La de m íd íco-ciru jano  de La Poblaoiou y Meano, en la provincia 
de Navarra, distantes un kilóm etro; con la dotación de 550 robos de 
trigo 6 sean S75 fanegas casieiUnas . cobradas por el ayuniamiealo y 
satisfechas trimestralmente. Las solicitudes seW irijirán hasta el 3 del 
próximo diciembre en que 50 proveerá la vacante con sujeción al pliego 
de condiciones aprobado por el Gobierno de provincia.- L a  de .nddico-ciruyan» de Albaioa y doce anejos, provincia de 
Bürgos SudoUicion 380 fanegas de Irigo de buena calidad. Las solici­
tudes en el lérroino Je treinla ilias. ,

—Una de las dos plaias de n»íd¡co-cií-iijano de O rgas. provincia do 
Toledo su pohiaiiion 730 vecinos; su duiaciuu 9,000 rs. U s solicitudes 
en el términn de treinis días contados desde la inserción de la vacante en 
el Bíileíin okeiat de la provincia.— La de midieo de Labajos, ea la provincia de Segovia, cuya dolaoioa 
consisle en lo .ouo  t s . .  4.500 de los fondos municipales y 8.600 por 
igualas á los vecinos, pagados por trimestres vencidos por cuenta del 

.ayiintamicnlo. y casada balde. Esta villa se halla situada en la carretera 
de Madrid á Vjlladolid. Los aspi, antes dirijirán sus soliciiudes al señor 
presidcnlr de esta corporación, y su provisión será el día 4.* da «'d'eai 
bre próximo, á los diei de su mañana. Labajos 27 de octubre de 4 882.
El alcalde. Julián de Aguña. ,  . • '— La de tnídico de Alcubierre. provincia de H uesca; su dolacion 
9 000 rs Las solicitudes basta el 30 de! corriente.— La de midieo de San Hedro Manrique y doce anejos , provincia de 
Soria; su dolacion i , 000 rs. por esislir i  8u pobres, y 4 3,000 rs. por 
igualas entre los pudiooles. pagados unos y otros trim estralm ente, 
cobrados por los ayunlaraienlos. Las solicitudes hasta el 45 de 
diciembre. * » j— La de médico de las tHUs de Atueift. XoTralba, GsproDceda y 
Desojo, on la nrovincu de N^tnrra , cuyo nbmero de «lm«s es el de 
4 ,300; su dolacion es de 500 robos de trigo , ó sean 950 fanegas caste­
llanas. cobrados por los respectivos ayuntamientos en San Miguel de 
cada año libres de toda contribución: la residencia del profesor lo será 
en Esproneeda como punió más cétiirioo. y las solicitudes se remitirán si 
alcalde basta el 7 de diciembre próximo en q u e 'se proveerá la vacante 
con siijeoion á las bises aprobadas por el Gobierno de provincia,

— La de c iru jano  de flurradon, provincia de Avile . sii población 4 20 
vecinos. Su dolacion 180 ts . por la asistencia de los pobres . y además 
las igualas con el rcslo de Ios-vecinos Los sollcivudes basta el 48 da 
diciembre. .— La de ciru jano  de Espinosa de Certera y un anejo, provincia de 
Burgos. Su dotación 900 rs. por la asistencia-de los pobres, y además 
475 fanegas de trigo. Las solicitudes basta el 41 de diciembre.

— Li de ciru jano  de Socito, provincia do üiieaca; sii dolacion 93 ca­
híces de trigo m islu ta , 40 cargas de leña y casa. Las soUiniudes hasta el
50 del corrirnle. . ,__L, de farmaeéalieo de Gniendes, provincia de Alava, ayuntamiento
de Valdegovia. Su dolacion 270 fanegas de trigo y casa gratis. Las solici- 
luiles al alcalde de dicho ayuntamiento en el término de veinte dias.

a n u n c i o s .

TRATADO UK ANATOMIA QUIRDRJICA Y DE CIRUJIA F.SPERI- meuiiii p iirJ. 1'. Miiiguiane.iPuiiuciduae la soguiula e.licioii fP9''«sa por D, Mal.ias Nielo Serrano, doctor eiunedicuia. Ea lo n r j mas eaieiisa y redaoUiilu bajo un plan mas nuevo y filosolico que se haescrito sobre este rumii de la medifina. ..................Dedica el autor la primera parle ó la anatomía quirurjica pcneral. y eii ella trata de la forma esierior del cuerpo, del deseiivulvunieiilo de los óraanos en las direreiiies edades, de la anatomía del feto y de iaesti-ncrur.iypnipiedades J e  los diversos sistemas, legumenlario,
inuscular.-dséo, mucoso, etc. . . . .  »»¡„i aV En la segunda parte desciende íi lo analomia quirurjica especo' * de regiones, estudiando sucesivamente cada una de estas bajo los 
puntos de visUi de los lim ites, de la estructura de las capas, de las relaciones de los órganos y de su desenvolvimiento sucesivo, 4 lo

que agrega consideraciones especiales, deducidas de la esperimen- liiclon y lie la práctica quirúrjira, destinadas á iiJluir, no solamente en los procedimientos operaiorios, sino en toda la terapéutica, y aun en el diagnóstico y pronóstico de las enfermedades esternas.Este vasto sistema, conveiiieniemeiite aplicado por persona tan competente como el Sr. Maigaigiie. es muy á propósito para ilustrar multitud de cuestiones inieresaiilisimas en la práctica, siendo de creer que la obra que anunciamos venga á satisfacer las necesidades actuales de la medicina en España bajo' el doble concepto que queda
Consta la obra de dos tomos gruesos d^OO á 700 páginas en 8.”El precio de la obra es de 56 rs. en Madrid y 64 en provincias.Se vende en Madrid, librerías de Viana, Matute, Calleja y Bailly- 

Dalí 11 icrB •En provincias: Barcelona, D. Tomás Gorebs; ^ádiz, Viud.-i de Mora- leda- Granada, D Tomás Astudillo; Santiago, D. Bernardo Escribano; Valencia, D. José Maieu v Cervera, D. Juan Mariana; Valladnlid, Lijos De Rodríguez y D. Félix Maleo: en todas las principales librerías, y por pedidos á D. Matías Nieto Serrano, Plazuela de San Miguel, 
número 6, cuarto principal.

TRATADO TF,Ó1UC0 Y CLINICO DE PATOLOGIA INTERNA Y de terapéutica médica; por el Dr. E. Gintrac, traducido al castellano por Ü Esteban Saiioliez O raña.-Tom o quinto.Este lomo se publicará en cuatro parles, una cada mes.—Precio del lomo, 30 rs. en toda E-paña, para los suscriiores hasta el 30 de setiembre de este añ-o: pasado diclio día, sin escepcion de ninguna clase, 32 rs. en Madrid v 36 en provincias, Trauco de porte.—Se harepartido la tercera eniréga.Los tomos I ,  II y Itl de esta misma obra se.venden .1 84rs. en Madrid y 96 en provincias, franco de porte; y el lomo IV vale 28 
reales en Madrid y 30 en provincias, franco de porte.Medios de proporcionarse esta obra: I .” Remitiendo en caria franca al S r  BailIv.Railliere, calle del Principe, núm. H , Madrid, -SU importe, en libranzas de la Tesorería ceiural. Giro muiuo de Úbagoii, ó en el último caso, en sellos de franqueo. 2.“ También la facililarin las principales librerías del re ino , 6 los corresponsales de 
empresas literarias y de periódicos políticos.

ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MÉDICAS.-CLtNICA MÉDICA DEL 
Hótel-Dieu de París, por A. Trousseau, catedrático de clínica médica de la Facultad de medicina de P.iris; venida al ciisiellano por don E. Sánchez y Rubio, traducción esclusiva con arreglo al t r a ta d o ^  propiedad literaria entre España y Francia.—Se han repartMo 800 iiágiüos del segundo y último lomo, que constará de unas i , 000.Las 800 páginiis va impresas se reinilirán á vuelui de correo ai suscriiopque abone 46 rs, v n .. importe de lodo el tomo.La olira quedará terminada á ia mayor brevedad posible.Se suscribe en Madrid en la adminisiracion, calle de la Union , dú- mero 1 , tercero izquierda, y en la librería de Bailly-Bailliere. _Las letras, libranzas ó carias-órdenes dirijidas á ta administración,se esienderán á favor de D. Eduardo Sánchez y Rubio. .

El primer lom o, encuadernado á la rústica, se sigue vendiendo a 
46 reales.

AGUAS MINERO-MEDICINALES NATURALES.-AÓU.A de Pdiiticosa, de Puerto-Llano, de Peralta, del Molar, de San nua- rio . de Loeches, de Aguas-Buenas y de Vieby . de todos los manan­tiales. Se hallan en las oficinas de fannaeia de D. José. Moreno , calle Mayor, núm. 03 0>otica de la Reina Madre), y de D. Manuel Ambas, calle de Jacometrezo, núm. 32, frente 4 la de Cbinchilla.

SÜSCRICION EN PAVOR DE LA FAMILIA DE UN MEDICO.
Suma anterior......................................... ... 3,438

D. Higinio del Campo, en Pola de Siero......................... 29Pedro Celestino Rabal, en Valdeavellano................. 29
3,478

D.

SUSCBICIOS EN PAVOR DE LA FAMILIA DE D. JOSÉ G aRÓFALO.
Suma anterior............................................

A. C. L., en Madrid.......................................................  *0Fermín Alzuela, en Irurila........................................... 49
Tomás Llegel, en Reus.................................................  |9Pedro Celestino Rabal, en Valdeavellano. . . . . . .  w
Benigno Villafranca, en Madrid.................................. ^
Juan Fiiurnuel, en id....................................................Francisco Griego y Navas, en id ................................

9,639
Par todo loao firmado:

El Srlo. de la Redaccioa , K. Saufsiitos.

Edllor, MANUEL DE ROJAS.
MADRID.— tB 62.-lM PR B N T A  DE MANUEL DE ROJAS. 

Pretil de los Cuasajos, 3 , pial.

Ayuntamiento de Madrid




